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¡COLABORAD! s u m a r i o

( agradecer las in num erables m uestras
de aliento y  sim patía con que han sido  acogi­

óos los tres prim eros núm eros de COMISARIO.
bilí embargo, no nos sentim os satisfechos. Con- 

lOeramos que nuestra revista debe superarse 
ooavia m ucho hasta conseguir que sea el espejo 
lel que rellc|e el trabajo del Comisariado: la raiil- 
iple actividad de! Com isario frente a los diversos 

p la te a *  labor y  a los problem as que ésta

nn a la n z a r  nuestro propósito es necesario 
Hue los C om ísanos que integran el Grupo, desde 

escalón hjército  hasta Compañía, colaboreu en 
r n \ i í^  R.VA*®' ^''.«'■emos que la colaboración en 
• ■WlbAKIO sea el crisol donde destilen todas las 
«penencias. orientadas por el afán de hacer del 
■omisariado el organism o vivo que com plete las 

'•iones del M ando m ilitar, dándole prestigio 
«mk ®*'?blecer— intim am ente ligada la labor de 

m ^ s  -  los ja lones de la victoria.
or el hecho de que el Com isariado lo integran 

com en tes que constituyen el bloque m onolitico  
en r. * opulaf» ba de ser m isión fundamental
. , 1 ,  revista la de establecer una estrecha

»cion de trabajo entre los Mandos, las Unidades 
de tiene que ser el m edio

«muaioii m edianU  el cual la capacidad, el celo, 
cierto en la m isión, lleguen a conocim iento de 

(j j® csirecliando fuertes lasos de unidad, sirvien­
t e  estim ulo, ejem plo y  enseñanza.

P - e t / ?  que COMISAHIO juegue el papel que 
ue uivulgador de las experiencias de 

Unidad y  de cada Com isario, la colaboración 
‘ ®̂*'.® realizada

e uose en  un plano de audacia frente a los 
em as que a todos y  cada uno se planteen. 
- - 0  jos aciertos com o las debilidades, tienen  

utras*T''*'“1®” ®̂ *1® relieve. De unas y
*nriai " • enseñanzas provechosas que
díl ?.“®®?ran los conocim ientos de los cuadros 

**^'’raisariado,
trari í®“ " ‘®“ ®®'®“ * • * di ari o,  encon- 
tem» "'® C om isarios la cantera inagotable de los 

p? para la colaboración que solicitam os, 
revisí"* uecesitam os saber cóm o nuestra
®read* fmalidnd para qué ha sido
proD ' - *® q “ ® ®*‘® sentido nos

nuestros lectores, con una critica 
de ‘ u® nuestra publicación, habrán de sernos 
Pueda. *b®aaa para superar las deficiencias que 
que d " y  lograr de ella el ii

seam os.'
, ---------
instrum ento eficaz
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Nunca insistirem os dem asiado en este punto central:

U N I D A D
de la que es ejemplo nuestro Gobierno de Unión Nacional y 
expresión acabada y  firme el documento que contiene nuestros

fines de guerra.

B .  F .  O S O R I O  T A F A L I -
C O M I S A R I O  G E N E R A L  D E l  E J E R C I T O  D E  T I E R R *
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rAura ya v’arios días Ja proclamada ofensiva italiana contra 
nuestros frentes catalanes. En los altos de Treinp y en las 

lineas de Seros y del Segre, contra la artillería en masa y los 
regimientos de tanques italianos, bajo el cielo de aviones de 
Roma y de Berlín, se ha levantado una cindadela de pechos 
españoles difícil de rendir. El heroísmo sobrehumano del Ebro 
se ha corrido ahí, a las laderas del costillar catalán y levantado 
los mismos parapetos de tesón, los mismos fuegos de sublimidad 
) las mismas raíces de resistencia. ¿De qué nervio de acero, de 

piel de montaña, de que venas de bronce, están hechos los 
soldados republicanos?

De la bravura y del arrojo que proporciona la identificación 
con la causa y la bandera que so defiende. De la pasión y de la 
voluntad nacidas en la defensa de la independencia de España. 
fJe Ja certidumbre de que tras la raya de fuego del invasor está 
c sentimiento de millones de españoles y a las espaldas de 
nuestros fusiles un pueblo abnegado y unido, que sufre el 
martirio de la guerra con entereza y con heroísmo por la libertad 
de su suelo.

Es posible esta valentía insigne porque el soldado de la 
República conoce y sabe bien la finalidad de la lucha y el obje- 
Rvo de la victoria: asegurar la integridad del territorio patrio y 
enderezar el destino de España hacia la libertad y el progreso.

El Ejercito de la República no tiene más que un designio, 
no obedece más que a una inspiración, no sirve más que a una 
política: arrojar a las divisiones extranjeras y rescatar una paz 
Jecunda de trabajo para su pueblo: defender con las bayonetas 
Os Trece Puntos del Gobierno iVegrín, que son el programa de- 

todos Jos españoles. ^
,  .^n este crisol se funde la unidad sagrada de las armas espa­
ñolas. Unidad que cimenta todas las demás virtudes de nuestro
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Ejército: la disciplina, la moral, la capacidad y la cultura. Uni­
dad que, por ceñirse en torno a las supremas razones que nos 
tienen en armas, aglutina en un mismo frente todas las diferen­
cias ideológicas que, en su conjunto y en su diversidad, se 
defienden justamente al combatir por la finalidad esencial de 
aplastar a los invasores.

Puede decirse que esta resistencia pasmosa de los montes 
catalanes-como ayer la del Ebro y más lejos la de Levante, v 
el asalto de Teruel y de Belcliite, y la derrota italiana de Gua- 
dalajara y la epopeya de Madrid—son frutos fundamentalmente 
de la unidad de nuestro Ejército. Conforme esta unidad se afir­
ma y se remacha, nuestros combatientes adquieren aptitud y 
vigor, nuestros Mandos competencia y seguridad, y nuestros 
Comisarios posibilidades inmensas de mejorar el espíritu de 
nuestros soldados.

Desprendamos hoy, como enseñanzas de las gloriosas 
batallas del Este, este aspecto vitalísimo de la unidad para pro­
yectarlo aquí en nuestra Zona como la labor diaria e incansable 
en qué empeñarnos por la madurez del Ejército Republicano.

De este bloque de granito y de hierro que dene ser en su 
función el Ejército de la República, tienen la responsabilidad 
los Comisarios. En ellos descansa la ingente tarea de reforzarla 
capacidad política de los combatientes, como exégetas de la 
política del Gobierno que preside el Doctor Xegrín. Porque es 
en esta línea, sobre este eje, como se asegura la unidad efectiva 
de los soldados españoles. Y  no quiere decir que se dimitan 
creencias ni convicciones ideológicas, sino que se funden en el 
servicio de la única política capaz de gatantizarnos la indepen­
dencia nacional, la cohexistencia de los españoles, el desarrollo 
de las propias creencias: la política de unidad y de guerra que 
enfervoriza a todo nuestro pueblo y fermenta en toda la Patria 
el odio al invasor; la política de Unión Nacional que dirige y 
encarna el Presidente del Consejo v Ministro de Defensa N âcio- 
nal, Doctor Negrín.

Esa es la política que hace posible que las mejores divisiones 
de los ejércitos italianos, se destrocen contra el valladar de los 
pechos españoles. Esa es la única política que hace irrompible 
a nuestro pueblo en el trabajo y en el dolor de la contienda. 
Esa es la política de la independencia de España. Porque esa es 
la política de la unidad y esa es la política. Comisarios, que 
garantiza en nuestro Ejército la capacidad, el heroísmo y la 
victoria.
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UN S A L U D O  D E L  C O M I S A R I O  I N S P E C T O R  
DEL EJERCITO DEL CENTRO

EDMUNDO D O M I N G U E Z

Al ser designado con la confianza del Gobierno para Comi­
sario Inspector del Ejército del Centro-puesto que me brinda la 
ocasión de ofrendar a la República, a España y  a Madrid, la 
experiencia adquirida en los sindicatos y  como Comisario en 
la Inspección de Ingenieros-, saludo a todas las fuerzas de la 
Región Central.

Espero desde mi nuevo cargo estrechar tos lazos de solidaridad 
^ue ha de haber entre todos los componentes del Ejército Popular y  
entre todas las armas, única manera de asegurar nuestro triunfo. 
En esta unidad ha de ser donde encontremos todos los recursos que 
aumenten nuestra potencia defensiva y  que nos permita a los Co- 
alisarlos ofrecer una nueva muestra de abnegación y  sacrificio 
por las libertades y  la integridad de nuestra Patria.
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V i  » »_

H A C E  U N A Ñ O

i T E 11 L E E !
Hace ya un año que las sierras nevadas que guarnecen Teruel 
vieron la caída de la ciudad aragonesa en poder del Ejército 
popular. De entonces acá se han sucedido muchas cosas: Luías 
trágicas, de derrumbamiento y reveses; otras más felices, de 
éxitos en ofensiva y resistencia. Mas no es justo que al calor de 
las últimas olvidemos aquella. Teruel quedará en la Historia 
de la guerra como una de las más bellas acciones de nuestro 
Ejército. Capacidad maniobrera, precisión exacta en los movi­
mientos, ardimiento y resistencia de los soldados españoles ante 
temperaturas terribles: He aquí algunos de sus rasgos. Teruel 
fué perdido más tarde. El derroche de hombres y material 
extranjero tardó varios meses en desarraigarnos de lo que con­
quistáramos en días. Pero las calles de la vieja ciudad cono­
cieron el paso firme y el aliento vigoroso de un Ejército que en 

su conquista demostró capacidad y cosechó experiencias.
<S
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C U A T R O  H O M B R E S
Y  U N

P U E B L O

y^ablo Iglesias—el obrero tipógrafo que sufrió las miserias del trabajo ago­
tador y los jornales de hambre, el apóstol marxista que supo agrupar en 

torno suyo a buena parte de la clase trabajadora, el fundador del Partido 
Socialista Español—sigue siendo hoy, a los trece años de su muerte, algo 
más que un recuerdo venerable. Los obreros españoles que en los frentes de 
combate defienden España, comprenden muy bien lo mucho que deben al 
Abuelo». Por aquellos hombres que, como Iglesias, dedicaron su vida a 

organizar las masas trabajadoras, por los que se entregaron de lleno al pueblo 
y  lucharon con él, educándole políticamente, es hoy posible que los espa­
ñoles se mantengan erguidos contra la barbarie y  la codicia de los invasores. 
La obra de Pablo Iglesias da en estas jornadas decisivas nuevos frutos a Es- 
I>aña. Los miles de obreros que se formaron gracias a su fervorosa labor, se 
han trocado hoy en esos miles y miles de soldados que se baten, gigantescos, 
con plena conciencia de obreros y de españoles.

La figura de Anselmo Lorenzo, rostro apostólico encuadrado en sus bar- 
blancas con la nota humilde de sus gafas, llega a nosotros de nuevo, 

más viva, al cabo de los años.
Larga historia de lucha. Fina inteligencia de obrero estudioso. Tenacidad 

magotable al través de una vida de cárceles y  persecuciones. Lorenzo es 
ñna de esas personalidades tan reciamente españolas, que dan su aureola 
de rebeldía y  dignidad señera a la historia de! movimiento obrero de nues­
tro país. Su vida va indisolublemente ligada a la del proletariado español 
revolucionario. Vida fecunda de trabajo, de luchador incansable para el cual 

persecución y  el destierro no eran más que una anécdota con la cual había 
lógicamente de contarse. Toda la Península fué teatro de su vasta labor pro- 
sólita, de sus valiosas dotes de organizador. Anselmo Lorenzo, une hoy en 
*1 recuerdo respetuoso—como unió ayer todas las banderas en el acto mismo
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de su muerte—a todos los españoles 
liberales; combatientes hoy con las 
armas por esa dignidad y  esa vida 
libre de las que él supo ser luchador 
decidido.

P A B L O I G L E S I A S

E L M O l o r e n z o

A los cinco años de su muerte, 
Francisco Maciá se levanta como un 
símbolo de unidad del pueblo catalán 
con todos los otros pr blos de Hs- 
paña.

La lucha que actualmente mante­
nemos es una continuación del ideal 
que guió como una estrella su vida 
de luchador. Si hoy Maciá alzase 
aquella cabeza venerable que tanto 
amaban los catalanes, vería la Patria 
en i>eIigro surcada de trincheras y  1 >•- 
cañones extranjeros disparando so­
bre los olivares de sti tierra. Pero 
sentiría más cerca que nunca la reali­
dad de una Cataluña en la i>lenitud 
de destino forjado en la entrañabh 
unidad libre y creadora de todos los 
pueblos españoles.

La suerte de Cataluña se encuen­
tra ahora más ligada que nunca a 
suerte de España. Apartada de Espa* 
ña, Cataluña sólo encontraría la su­
misión deshonrosa a quienes la odian 
y proclaman su intención de coloni­
zarla. España sin Cataluña sucumbi­
ría amputada de un órgano esencial 
de su personalidad histórica. Por eso 
en el V  aniversario de su muerte, Is 
sombra del «Avi», Presidente de Ca­
taluña y  español de honor, señala a 
los soldados catalanes de todos los 
frentes el camino del deber como un 
símbolo de unidad de toda España en 
armas contra la invasión.
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La conducta honesta de Angel Pes­
taña, cuya muerte ha cumplido un 
año, se evoca hoy con admiración y 
carino, y  se recordará siempre con 
respeto. E l líder sindicalista que abra­
so su vida en el fuego de las organi­
zaciones obreras de nuestro país, fué 
un incansable trabajador y un ciuda­
dano ejemplar.

En sus últimos días el Comisaria- 
do se honró con tener en Angel Pes­
taña un colaborador inteligente y ab­
negado. Desde su puesto de Subcomi­
sario en el Ejército de la República, 
Ittchó como soldado y  educador con 

Hiisino ahinco y  acierto que lo hi- 
en su vida social, tan llena de 

actividad aleccionadora.

Iglesias, Lorenzo, Maciá, Pestaña, 
cjeinjilo de vidas limpias consagradas 

pueblo. A  los cuatro animaba el 
tuísmo noble'afáii: organizar las cla- 

laboriosas para la conquista de 
sus derechos humanos. Desde cuatro 
^uii)os ideológicos distintos, conduje- 
t̂>n a los trabajadores por los duros 

^•ninos de la lucha de libertades.
En todas las trincheras que ahon- 

'^n la tierra de España se encuen- 
empuñando con firmeza las ar- 
los prosélitos de Iglesias, de Lo- 

•’̂ uzo. de Maciá, de Pestaña. Hombro 
hombro, la juventud española de- 

en esta hora decisiva, desde la 
®tisnia trinchera, el ideal más subli- 

• la Independencia de la Patria.
^ todo el pueblo, este pueblo ex- 

*^Pcionalmente digno y  heroico, une 
* ^  utemoria de sus dirigentes muer- 

'^Quebrantable promesa de lu- 
ur unido bajo la misma bandera.

F R A N C I S C O  M A C I A

>-•

A N G E L  P E S T A Ñ A
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A iM  V E R S A R I o

G A L A N  Y G A R C I A  H E R N A N D E Z

Ji'\ día 12 de diciembre de 1930, dos militares españoles, Fermín Galán y  An­
gel García Hernández, caían ante el piquete de ejecución en la tierra fría 

de Huesca. La Monarquía pretendía ahogar en la sangre de los dos capitanes 
sublevados el amplio movimiento mayoritario de opinión que, habiendo dado 
al traste ya con la dictadura de Primo de Rivera, se disponía a asestar gol* 
pes definitivos contra un régimen incompatible hacía tiempo con la dignidad 
y  el progreso nacionales.

De aquel movimiento revolucionario del diciembre de 1930, el gesto de 
los héroes de Jaca perdura por encima de todos los demás incidentes. Los 
nombres de Galán y  García Hernández entraron con píe firme en la historia 
de nuestras libertades y  de la mano del fervor popular se fueron adornando 
con las galas de la leyenda. ,

La Monarquía, que al firmar aquella sentencia de muerte se condenaba a si 
misma, no podría sobrevivir a su crimen por mucho tiempo, y el recuerdo 
de los dos mártires fué un símbolo y un acicate que apresuraron la instau­
ración de la República.

Hoy el recuerdo de los dos gloriosos precursores se renueva en la España 
que está siendo salvada por sus hijos de la garra de la invasión. La memoria 
de Galán y  García Hernández resonará muy hondo en nuestras trincheras- 
Figuras ejemplares de nuestro Ejército, ellos demuestran hasta qué punto 
la dignidad y  la entereza ante la muerte pueden considerarse fecundas para 
el logro de una vida mejor.

10
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LA S I T UA C I ON I N T E R N A C I O N A L

DE I’ARIS A ROMA: ITINERARIO DE GUERR.A

^  US hallamos en una nueva etapa de la crisis europea, mundial. Salimos de 
París y estamos en vísperas de Roma. Munich queda ya bastante lejos. El 

proceso de las contradicciones políticas y  económicas sigue su ritmo acelerado 
privando a la situación internacional de toda estabilidad.

Los esfuerzos de los políticos, inspirados por el gran capitalismo financiero, 
para superar esas contradicciones y organizar «pacíficamente» un nuevo re­
parto del mundo, prosiguen y  proseguirán. Pero, se muestran a cada paso 
más difíciles. La idea de un superimperialismo único capaz de establecer la 
dominación esclavizadora de un directorio internacional sobre la totalidad del 
planeta, idea que late en el fondo de Munich, contrasta por su lejanía utópica 
con la cruda e inexorable realidad inmediata cargada ya de dinamita. En Eu­
ropa y en el lejano Oriente, en América y en el mundo colonial africano, se 
entrecruzan, chocan y oponen cada vez más agudamente ios intereses particu­
lares de los distintos imperialismos.

Hasta los más recalcitrantes e interesados partidarios de Munich, se ven 
obligados a reconocer que la situación es hoy más confusa y preñada de peli­
gros que antes del sacrificio de Checoslovaquia y  de la modificación consi­
guiente del mapa geográfico-político y  estratégico de la Europa central. Y  el 
ministro de Defensa del Africa del Sur, Pirow, entusiasta propugnador de tal 
política, que vino a Europa y trató en todas las cancillerías de organizar un 
plan para resolver el problema de las colonias, se marchó dejando como des­
pedida el sombrío pronóstico de una próxima guerra mundial- No se necesita, 
sin embargo, estar como Pirow en el secreto de los Gobiernos de las potencias 
para constatar el peligro más amenazador que nunca de la guerra.

El desarrollo de los acontecimientos en los tres meses transcurridos desde 
“  tragicomedia de Munich ilustran ampliamente sobre las consecuencias que 
‘^be esperar de la fría política superimperialista que allí se arropó hipócrita­
mente con el noble manto de la Paz. La oleada de vulgar pacifismo que anegó 
entonces a Europa, se retira dejando al descubierto, hoy, en su resaca, el ver­
dadero terreno en que se mueve cada uno de los protagonistas de aquel «pacto 
3 cuatro».

LAS MANIOBRAS DEL E JE  BERLIN-ROMA-TOKIO

Envalentonadas por el éxito de su (cchantage», las potencias del eje Roma- 
t^rlín-Tokío prosiguen audazmente sus maniobras. Mientras esgrimen ame- 
^zas de guerra y explotan el miedo de los gobernantes anglo-franceses al 
d^rro llo  de la democracia, poniendo sus ojos el espantajo del «bolchevismo», 

Japón prosigue su guerra de invasión en China asestando duros golpes a los 
^tereses de las potencias democráticas en Extremo Oriente y  declarando ca­
ducado el tratado de las Nueve Potencias; Italia continúa su guerra de con- 
luista en España para dominar el Mediterráneo y ataca con insolencia a Fran- 
^  exigiéndole Túnez, Córcega, Djibuti; Alemania extiende su hegemonía 

^  Europa centro-oriental, monta en Checoslovaquia—convertida por Mu­
nich en su vasalla— , su plan para adueñarse de Ukrania y  se dispone a exi-

n
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gir las colonias de su antiguo imi>erio. E l reparto de los papeles y la solida­
ridad militar en que lian transformado ya su pacto anti-comunista, dibujan 
cada día con más nítida violencia en el mapa revuelto del mundo el objetivo 
totalitario de sus ambiciones.

L,\ POLITICA .COTR VDICTORIA. DE CHAMBERI..\IN-DALADIEI?

Frente a esta inexorable realidad la política exterior de Cbamberlain, que 
lleva a remolque a Daladier, se descubre a cada paso en toda su contradicción. 
Mientras aseguran ambos que es posible entenderse con los dictadores de 
Roma, Berlín y  Tokio para llegar a un arreglo pacífico de todas las cuestiones, 
exigen los mayores sacrificios a sus pueblos para intensificar y  acelerar el 
rearme gastando cifras astronómicas en éste y tratando de organizar un ver­
dadero estado de guerra totalitario en sus países. Si realmente las potencias 
fascistas estuviesen animadas de buena voluntad no haría falta este gigantesco 
rearme de las democracias, pues sería jwsible llegar rápidamente a un acuerdo 
general de desarme. Pero esta suposición en que aiwyan su política los cajiitu- 
ladores de Munich, no pasa de ser una hipócrita justificación de sus maniobras 
imperialistas.

E l pacifismo de Chamberlain y Daladier no es de otro estilo que el paci­
fismo de Mussolini y Hitler. Paz, sí, mientras no se trate de sus dominios y 
colonias. Aquí es donde irreductiblemente chocan los intereses y  aparecen los 
tiburones imperialistas decididos a disputarse sangrientamente la presa. Las 
reivindicaciones imperialistas y  coloniales de Alemania e Italia están ya for­
muladas. Los Gobiernos de París y  Londres han declarado solemne y categóri­
camente su negativa a ceder un sólo palmo de su territorio nacional o colo­
nial. E l conflicto es inevitable.

LAS CONCESIONES AL F.ASCISMO FACILITAN LA GUERRA

De hecho las potencias del eje Berlfn-Roma-Tokío han comenzado ya su 
guerra por el predominio en el mundo, en China y en España. Las jrotencias 
democráticas aceleran su reanne seguras de que más pronto o más tarde ten­
drán que defender sus dominios de la agresión de sus rivales. Pero, mientr^ 
tanto, Chamberlain y Daladier, empujados por el gran cai):.tal internacionali­
zado, intentan tan desesperada como infitilmente evitar un conflicto armado 
en el que temen que se hundiría el sistema explotador del gran capitalismo. 
Mas todos sus intentos de dislocar el eje Berlín-Roma-Tokío procurando atraer­
se separadamente a uno u otro de sus miembros, no han conseguido otra cosa 
que facilitar el juego de éstos y reforzar en definitiva la fuerza común de 
aquél. Todas las concesiones hechas a las potencias agresoras para aplacarlas 
a costa del sacrificio cobarde y  monstruoso de sus víctimas, no han hecho más 
que impulsar el desarroUo de sus planes de guerra, cediéndoles posiciones p<̂  
líticas, morales y  estratégicas desde las cuales aumentan su presión para se­
guir reclamando otras hasta el momento en que, dueños ya de una situación 
decisiva, se abalancen sobre sus propios concesionarios para arrebatarles sus 
dominios, aniquilarles e imponer su hegemonía imperialista en todo el mundo-

LA REACCION NACION.AL FRANCO-INGLESA CONTRA «MUNICH>

Esta experiencia ha suscitado, desde Munich, mía reacción creciente de la=> 
fuerzas verdaderamente nacionales y  pacifistas en las potencias democráticas
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y de las pequeñas potencias amenazadas por la expansión imperialista del eje 
Berlín-Roma-Tokío. E l acuerdo anglo-italiano y  las declaraciones anglo-ale- 
maiia y  franco-alemana, que son todos los frutos que ha dado hasta ahora la 
política de Munich, no pueden contrapesar la artera maniobra que se dibuja 
en los hechos reales de las potencias fascistas para las cuales son aquellos 
'¡papeles mojados» destinados solamente a encubrir sus intenciones. La solida­
ridad de Roma y  Berlín con Tokio en sus ataques a los intereses de Francia 
e Inglaterra en Extremo Oriente; las reivindicaciones italianas contra Fran­
cia ajjoyadas por Alemania; la exclusión del problema colonial en la declara­
ción franco-alemana; la intervención descarada de Italia en España a pesar 
de! pacto anglo-italiano; los manejos amenazadores de Alemania sobre Ukra- 
nia a pesar de la promesa hecha en Munich de que ya no tenía reivindicacio­
nes territoriales que hacer en Europa ; todos estos hechos son demasiado sig­
nificativos para que puedan pennitir a nadie dejarlos al margen y  seguir ento­
nando loas al éxito ((pacifista» de Munich. En Francia y  en Inglaterra la reac­
ción nacional contra este política alcanza incluso a sectores de extrema dere­
cha que hasta ahora habían caído en la trampa ideológica de las dictaduras 
fascistas, cegados por sus intereses de clase. Mientras la prensa de Francia 
unánimemente forma cuadro en torno al Gobierno para que éste mantenga una 
actitud de firme intransigencia ante las provocaciones italianas y  expresa sus 
reservas por la conducta equívoca de Alemania, en Inglaterra se extiende y 
arrecia la oposición a la política exterior de Chamberlain incluso en el propio 
Partido Conservador donde políticos de la categoría de Edén, Churchill, Duff 
Cooper. etc., ganan terreno para su bandera ante los desmanes y  exigencias 
de las dictaduras fascistas. Varias elecciones parciales en distritos conservado­
res, han dado la mayoría a laboristas y liberales, adversarios de Chamberlain.

AMERICA Y  LA U. R. S. S.

Norteamérica, con todo su peso, hace frente con mayor energía cada vez a 
las maniobras del eje Berlín-Roma-Tokío. E l empréstito anglo-yanqui a China, 
la ruptura virtual de las relaciones diplomáticas con Alemania, las conversa­
ciones con Edén, las declaraciones oficiosas contra la jiolítica de las dictaduras 
fascistas y contra su intervención en España, son síntomas de la dirección 
Política del Presidente Roosevelt. La Conferencia Panamericana de Lima, 
ttioviliza a todos los pueblos del Nuevo Continente contra la política del im­
perialismo fascista. Polonia se acerca a la L'nión Soviética consecuente en su 
Política de Paz, ante la amenaza de la expansión germánica.

LA REACCION POPULAR CONTRA .MUNICH.

A esta reacción de las fuerzas nacionales de las potencias democráticas que 
^piezan  a comprender que la suicida política de Munich sólo conduce a en­
tregarse sin resistencia en manos de sus mortales enemigos, se suma la racción 
^pular que despierta de su sueño pacifista y ve claramente que la única posi­
bilidad de Paz es la que abandonan precisamente Chamberlain y  Daladier: 
^  unión de todas las fuerzas antiguerreras del mundo oponiendo una mu­
ralla a los agresores que les haga retroceder ante la segura perspectiva de una 
derrota.

LA  SIGNIFICACION DE NUESTRA GLIERRA Y  LA  AYUDA 
MUNDIAL A ESPAÑA

Esta doble reacción se refleja manifiestamente en las actitudes respecto a 
Muestra guerra. España ocupa hoy el centro de la atención internacional por-
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que es el nudo en que se cruzan todas las cuestiones, el campo de maniobra 
de las potencias fascistas en esta fase decisiva del desarrollo de sus planes- 
Para ir hoy a cualquier parte en Europa, y aún en el mundo, hay que pasar 
por España. La conquista de la hegemonía en España le permitiría a Musso- 
lini y  a Hitler dominar el Mediterráneo, aislar a las potencias democráticas de 
su imperio colonial, cercar a Francia atacándola por la espalda y asimilarse el 
mundo hispano-americano. E l éxito de su intervención en nuestro país es, 
pues, una posición decisiva para el desencadenamiento de la guerra que pla­
nean Alemania e Italia. Esta verdad elemental soterrada tanto tiempo bajo 
montañas de propaganda acumuladas por los agentes del fascismo, se abre hoy 
campo en Francia y en Inglaterra. La prensa y los hombres políticos que fue­
ron hasta hace muy poco partidarios de nuestros enemigos, dan hoy la voz 
de alanna y reconocen toda la transcendencia de nuestra guerra de indepen­
dencia nacional. Organos oficiosos como «Le Temps» y «The Times», y  dere­
chistas acérrimos como «L’Epoque», «Daily Telegraph» y  tantos otros, escri­
ben editoriales y  artículos en defensa de la República española. Una com­
prensión justa de lo que supone nuestra guerra contra la agresión ítalo-germa­
na y en defensa de la Paz moviliza a los pueblos. La política de orden y uni­
dad nacional de nuestro Gobierno, cuenta cada día con más simpatías en to­
das partes. Una grandiosa oleada de ayuda a España se levanta en todo el 
mundo. Organizaciones pacifistas, universitarias, de intelectuales, religiosas, 
sindicatos y partidos, comités de ayuda, millones y millones de personas de 
todas las clases sociales, ideas políticas y creencias religiosas están hoy a nues­
tro lado.

EL DESTINO DE EUROPA LO DECIDE NUESTRA RF-SISTEXCIA ,c
La titánica resistencia de nuestro pueblo en armas ha ganado el tiempo 

necesario y  ha sido el ejemplo propulsor de este desarrollo creciente de todas 
las fuerzas de la libertad y  la Paz de los pueblos. Ya en las sesiones de París 
nuestra batalla del Ebro, la actitud resuelta de nuestro pueblo unido en de­
fensa de la Patria, se conjugó con esta movilización de los pueblos libres y 
de las fuerzas nacionales clarividentes, frustrando las maniobras de nuestros 
enemigos y  obligando a Chamberlain y  Daladier a declarar oficialmente ante 
los Parlamentos, que no concederían los derechos de beligerancia a Franco 
fuera del plan del Comité de Londres.

Hoy, cuando las divisiones italianas atacan Cataluña intentando ofrecerle 
Barcelona a Mussolini en vísperas de la visita de Chamberlain, la unión y 1® 
resistencia de nuestro pueblo adquieren su máximo valor y  jerarquía interna­
cional. E l fuego de España ilumina el mundo revuelto y confuso. En  la van­
guardia de las fuerzas de la democracia y de la Paz, nuestro pueblo defiende 
con redo heroísmo España y  es un poderoso acicate para la unión de esas fuer­
zas, y  un estímulo de su combatividad. E l destino de Europa, y  del mundo, 
se juega—como ya otras veces en las Historia—sobre nuestras tierras invadi­
das. La voluntad potente y  generosa del pueblo español acepta el sacrificio coO 
la invencible esperanza de una Patria feliz y  una gloria inmortal.

E l dictador de Roma espera, en sus conversaciones con el «premier» ingl«iSi 
poder llevar adelante sus maniobras esgrimiendo «el hecho consumado» en 
nuestro país. Pero nuestro Ejército, nuestro pueblo en armas, apoyado cada 
vez más por todas las fuerzas del mundo interesadas en su victoria, va  ̂
desbaratar de nuevo—y esta vez definitivamente—los planes del invasor, 
gantando el esfuerzo de su lucha hasta salvar la independencia de España, 
ahorrándole a la Humanidad una etapa de guerras, catástrofes y  esclavitud 
bajo las negras banderas del fascismo interncional.
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MISION DEL COMISARIO EN SANIDAD

Sanidad tiene en ia guerra una doble misión clara y  rotunda. Recuperar
los heridos y  enfermos e impedir la presentación de epidemias que pro­

ducen más bajas que los tiros.
La primera es realizada por la combinación de medios de evacuación y 

de hospitalización.
La segunda con la aplicación de medidas de higiene (vacunaciones, lucha 

antipalúdica, vigilancia de la condimentación de alimentos, letrinas, etc.).
¿De qué forma debe ayudar el Comisariado a la realización de esta 

misión ?
Respecto al tratamiento y  evacuación de los heridos y  de los ya enfer­

mos el Comisario debe, a mi juicio, preocuparse, en primer término, del 
cuidado del soldado como hombre. E s decir, el médico, el cirujano, tratan 
la herida, la enfermedad; la costumbre del dolor insensibiliza muchas veces 
olvidando al hombre; ahora bien, nosotros no podemos, no debemos, en nin­
gún momento, conformarnos con que el herido sea correctamente operado, con 
^ue al enfermo le sean dadas las medicinas adecuadas a su enfermedad; hay 
que crear en los hospitales un ambiente de cordialidad hacia los heridos y 
Enfermos; hay que procurar en todo momento unir a la población civil alre-
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dedor de los hospitales; el enfermo en la cama es irritable, mirchas veces 
tiene un descenso moral en relación con el descenso de sus fuerzas.

No nos puede ser suficiente curarle su enfermedad. La recuperación 
así sería incompleta. Precisamos que su moral combativa se acreciente en 
el dolor al sentirse querido por quienes le tratan, atendido con calor por la 
retaguardia. Misión del Comisariado es llenar este cometido.

En los hospitales donde los heridos han de pasar una larga tenqiorada hasta 
su curación, creo que el Comisariado debe, además, intensificar también la 
educación cultural aprovechando las muchas horas de forzada holganza iiue 
tienen los heridos.

Por último, en los hospitales el personal que trata a los heridos es muy 
variado; oficiales médicos y  tropa, personal civil contratado, mujeres.

La labor del Comisariado no acaba en los heridos y  enfermos ¡ para conse­
guir buenos resultados en su difícil tarea, debe lograr que este personal sea su 
mejor colaborador por medio de la capacitación del mismo. Comisario al que 
no respete y  quiera el ¡>ersonal de un hospital jamás podrá realizar una labor 
útil.

E s la segunda tarea la más d ifícil: prevenir las epidemias es, además 
de lucha penosa, ingrata ; su éxito no se ve y su fracaso puede llevar al Ejér­
cito que las sufra a la derrota. Ahora bien, de nada sirve que los Jefes de 
Sanidad den normas, que los Estados Mayores den órdenes, si unas y  otras 
no se cumplen con entusiasmo. La vacunación, la construcción de letrinas, 
la lucha antipalúdica, la lucha contra las moscas, requieren la colaboración 
activa de sanitarios y  mandos, de tropa y  comisarios.

En una reunión celebrada en Madrid de Jefes de Sanidad, el Mayor Heil* 
brun, en una frase feliz, decía que el médico bueno de Batallón era un comi­
sario nato. Hoy podemos ampliar esta frase: comisario y  médico tienen una 
misión común en las pequeñas unidades: que el soldado viva lo mejor y más 
higiénicamente posible; el médico para velar por su salud, el comisario por­
que sólo así logrará en el soldado la alegría y el optimismo que elevan sU 

moral combativa.
En resumen ; si el combatiente sano necesita del comisario, el eufenno 

y  herido lo necesitan mucho más. Los médicos podemos recuperar el cuerpo; 
los comisarios tienen el deber de recuperar la moral. Así lograremos que vuel­
van al frente fuertes y combativos a luchar por la defensa de nuestra Patdia-

O R E
S A N I D A D

A T E R O
i E J E R C I T O
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O R G A N I Z A C I O N  Y T R A B A J O
D E

LOS ACTI VI STAS

/

LOS A C TIV ISTA S SOX IM PRESCIN D IBLES

a situación de nuestra guerra plantea cada día con más fuerza la necesi- 
reforzar el trabajo político en el seno del Ejército. No son ya 

Lf̂ » /o <5“ ® eran antes en cuanto a su composición política,
reclutas constituyen su inmensa mayoría, ya que los voluntarios van 

esapareciendo como consecuencia de la dureza de los combates que en dife­
rentes frentes han tenido lugar.

Por otra parte, ha ido cambiando la tonalidad del trabajo político a medida 
h i  K extranjera se agudizaba. Ahora la base fundamental de toda

labor de los Comisarios es la Declaración de Principios del Gobierno de 
nion Naaonal. Esta labor nos lleva a la necesidad de enrolar en eUa al 
ayor número posible de combatientes, de una manera activa y  organizada 
cercar a cada Comisario de un núcleo de camaradas abnegados, inteligen- 

y  poh'ticamente seguros, que difundan de manera permanente las verda- 
s de nuestra lucha en la masa de soldados, que sean los auxiliares más valio- 

del mando del Comisario en la realización de sus tareas y  que mantengan
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LOS A C TIV ISTA S SON IM PRESCIN D IBLES

Las mismas características que el combate reviste en la fase actual de la 
guerra, con su dureza, con el material que se pone en juego, con su exten­
sión__que se prolonga en decenas y  decenas de kilómetros y en semanas y
semanas de ataques y  contraataques continuados—, pondrían de manifiesto, 
si la experiencia no lo hubiera demostrado de sobra, que al Comisario no 
le es dable ejercer decisiva infiuencia en el curso de la lucha sobre la moral 
de su fuerza si no es a condición de contar con abundantes y bien organiza­
dos cuadros de activistas que se trasladen a todos los lugares de peligro, para 
que su palabra y  su ejennilo sirvan de estímulo para enardecer a los demás 
soldados.

De una buena organización de activistas depende el ochenta por ciento 
de la moral de la fuerza, de su buen comportamiento en el combate. La 
resistencia de Levante y  las batallas del Ebro prueban esto hasta la saciedad. 
Son, pues, imprescindibles los activistas. E n todos los lugares donde se des­
arrollen las tareas del E jército, las de primera línea y  las de retaguardia, 
deben constituirse sus grupos.

COMO S E  O RGANIZAN LOS GRUPOS D E A C TIVISTA S

r

Primeramente, el Comisario de Batallón, juntamente con el de la Com­
pañía, seleccionarán a aquellos combatientes que a su juicio reúnan las me­
jores condiciones de firmeza política, inteligencia y  valor. En ello habrán 
de poner especial atención, bien entendido, que este cuidado debe ir unido 
a un criterio audaz, ya que las mismas características de la guerra hacen 
que ésta sea una causa sagrada, no sólo para los veteranos militantes de las 
organizaciones, antifascistas, sino para todos los españoles amantes de la 
independencia de nuestro país que desean verlo libre para siempre de la inva­
sión extranjera y  de las garras del fascismo.

En  segundo lugar, el Comisario del Batallón y  el de la Compañía reunirán 
a los seleccionados, explicándoles el objeto de la misión para la cual se les 
reúne y  solicitando su aquiescencia. Así tenemos formado sobre el papel el 
grupo de activistas de una Compañía que habrá de tener para que su trabajo 
sea eficaz un mínimo de diez a doce individuos.

COMO T R A B A JA  E L  A C TIV ISTA

Tenemos formado el grupo de activistas, pero sobre el papel. E s necesario 
ponerlo en movimiento, darle vida. ¿Cómo? Proporcionándoles tareas con-
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cretas a realizar e indicándoles en todo momento su misión de manera clara 
y  sencilla para que ellos la puedan cumplir.

No pueden funcionar bien los grupos de activistas si el Comisario les 
plantea las tareas en general (por ejemplo necesidad dé fortificar, de realizar 
un trabajo de vigilancia) sin particularizar sobre casos concretos, sino asig­
nando ya a cada activista el cuidado de determinados elementos o de uno solo.

Ue aquí nace la necesidad de esi>eciaiizar a los activistas en toda clase de 
^rvicios—Intendencia, Transportes, Sanidad, Municionamiento etc — • 
dentro de las mismas Compañías de Infantería es necesaria esta especializa- 
cion. Habrán de tenerse activistas encargados de recuperación, de fortifica­
ción. de vigilancia, del mural, de cultura, etc. Hacer trabajar en general de 
una manera abstracta, a los activistas, significa que éstos no rindan un esfiier- 

Plantear a los activistas tareas concretas, especificando a cada uno 
Personalmente en qué consiste su misión, he aguí el secreto de su buen fun- 
cwnamiento. De esta manera se tendrá la seguridad de movilizar, no sola­
mente a ellos, sino a toda la Unidad alrededor del trabajo de Mandos y  Comi­
ónos, porque la misión de los activistas no es la de ser los únicos que tra- 
Mien Su principal labor es arrastrar a la totalidad de los combatientes con 
su esfuerzo, su mayor comprensión de los problemas y  su conducta ejemplar.

DA AYUDA A C TIV ISTA

k
w : .

dir.,^^ '̂ ‘̂^tivistas, empleados de manera organizada, están en con-
^  tarea de forjar un Ejército de 

por n ^ r íi^  politi^mente y  oilto, Pero esto se realizará a condición de que
U ", atención. En

^ Comisarios a los activistas sea cons- 
®arios ™ M an d i ^  ^®tarán estos en condiciones de ayudar a Comi-

í  Cómo prestar esta ayuda ?
miliW «constantes orientaciones de tipo poHtico y
uuesto 1 “ "  conozcan bien la situación general de nuestro país y  de

uestro Ejerato, que esten al tanto de la marcha de la guerra. Ponerlos tam-
su Unidad, de los problemas que tiene

‘^^^udos y  de sus soluciones.
su S ? ®  ayudarse también a los activistas dándoles posibilidades para elevar
la ^  '" 'ly  conveniente
s o l S r T  batallones y brigadas de cursillos intensivos para activistas

re la base de programas sencidos; por ejemplo, sobre la base de los Trece 
ntos; de conocimientos elementales de cultura general, aprendizaje del 
«•=10 de armas automáticas y  movimientos de escuadra y  pelotón. Y  sin
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perjuicio de ello, organizar también conferencias para activistas sobre temas 
del momento.

Debe ayudarse asimismo a los activistas organizando de manera periódica 
amplias reuniones en las que participen ellos juntamente con los Mandos y 
Comisarios y en las cuales se estudie de manera fundamental la situación de 
la Unidad y  las tareas, tanto militares como políticas, planteadas para que los 
activistas expongan su trabajo, sus iniciativas, sus opiniones. Reuniones de 
esta naturaleza, celebradas en el marco de Brigada o División, son de una 
utilidad extraordinaria y  sus resultados repercuten inmediatamente en la 
marcha de la Unidad.

Otra manera de ayudar a los activistas es dándoles posibilidades de ele­
varse militar y  políticamente. Son unos combatientes distinguidos. Son la 
cantera de futuros Mandos y Comisarios. Pero esto lo han de ver ellos de 
una nianera práctica. Así reforzaremos su moral de trabajo y  estaremos en 
condiciones de pedirles un rendimiento mayor en cualquier situación.

Para el mejor funcionamiento de los grupos de activistas, para poder 
realizar un auténtico control de su trabajo, para que la ayuda que se les preste 
s ^  más eficaz, es muy conveniente que en cada batallón y  brigada sea des­
tinado uno de los mejores auxiliares del Comisario a mantener relación con 
ellos, siendo aquel directamente responsable de que los grupos trabajen. Un 
hombre que conozca los cuadros de la Unidad y que sepa movilizarlos de 
manera oportuna.

Los Comisarios y Mandos militares deben darse cuenta de la importancia 
decisiva que para el buen funcionamiento de su Unidad tienen los activistas. 
E l secreto de los éxitos militares estriba en una buena organización. No 
hay unidades buenas ni unidades malas. Hay unidades bien organizadas y 
unidades mal organizadas. No hay soldados buenos y  soldados malos. Hay 
soldados bien encuadrados, con los.cuales se hace un buen trabajo político, 
y  soldados mal encuadrados, con los cuales no se trabaja políticamente. La 
guerra es en gran parte un jiroblema de organización. Aun el heroísmo es 
problema de buena o mala organización. Tarea que tenemos pendiente es 
organizar el heroísmo de nuestros combatientes en todos los frentes y en 
todas las unidades del Ejército. Esta es otra misión de los Mandos militares 
y  políticos y  en ello los activistas pueden y deben jugar un papel de primer 
orden.
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E L  T R A B A JO  D E L O S  C O M ISA R IO S A N T E S  D E L  C O M BA T E

L A  S O R P R E S A  i MORAL

muchas ocasiones en que me ha sido dado escuchar quejas, que eran 
disculpas, de Comisarios, sobre la limitación que las peculiaridades de 

algún jefe imponía a sus actividades—con frecuencia actividades no carac­
terísticas de nuestro primordial cometido— , he salido al paso con argumen­
tos que, poco más o menos, se dibujan en los renglones siguientes.

El campo de acción de los Comisarios alcanza límites tan extraordinarios 
y delicados, tan audazmente extensos, que quienes plantean estas quejas no 
han alcanzado a comprenderlos ni los han logrado captar.

Se nos tiene encomendado nada menos que esto: ¡a moral del Ejército  

Popular, su capacidad combativa. Se nos ha responsabilizado en fraguar lo 
Que es y  será siempre el arma de la victoria en nuestro Ejército y  en cual­

quier otro: su espíritu de sacrificio, abnegación y heroísmo; en suma, su 
voluntad de vencer, contra y  por encima de todo: su fe en la victoria.

E l campo de trabajo, por consiguiente, no puede ser más delicado. Y  
Quizás se halle en su misma importancia, su dificultoso y  peliagudo desarro­
llo. la causa primera de los fracasos y  errores de muchos de nosotros y  no 

su la muletilla, tan usada como desacreditada, de la incomprensión de algunos 
jefes.

Pero no iba mi propósito por el camino en>prendido. Pretendía y pretendo 
Airear una experiencia vivida—quizás no nueva—que estimo merece conocer- 
®e. sin que me anime la pretensión de ser su descubridor.

Me refiero a la sorpresa moral o sensación de inferioridad, factor muchas 
Veces del éxito de nuestros enemigos.

Hay dos clases de sorpresa que pueden dar y dan el éxito o la sensación 
*1  ̂ impotencia que tanto daño nos ha producido.

Principalmente, dos son los medios que tenemos para conseguir esto: 

que va adquiriendo cada día mayor comprensión por parte de todos, y

consiste en una fortificación en donde el refugio y  el nido blindado 
^Ecen realización rápida y potente, y  el otro, no encierra más secreto ni
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tiene mayor dificultad que la que supone el hablar y  explicar a nuestros 

soldados, con absoluta claridad y rudeza semejante, lo que, por ser experien­

cia diaria, es conocido por todos: la dureza y violencia que alcanzan los 
combates actuales, en donde el empleo masivo de la artillería y  la aviación 
logran características apoteósicas. E s decir, predisponer el ánimo y  la moral 
de nuestra unidad para soportar, sin sorpresa, los mayores y  más violentos 
bombardeos conjuntos de la artillería y la aviación italo-aleinanas.

E l Ebro, tan ejemplar, nos brinda ejemplos múltiples y  nos patentiza 
un trabajo acertadísimo en este sentido. La frase pronunciada por alguno 
de aquellos heroicos soldados cuando vieron aparecer las masas de aviones 

por encima de ellos; t¡Los esperábamos; nuestro objetivo era evitárselos a 
nuestros hermanos de Levante», es síntoma de una preparación contra la 
sorpresa moral que, además, nos explica el secreto de su maravillosa resis­

tencia ; porque allí se supo despertar y prei>arar a nuestros soldados contra 
todo y  pudieron resistir tan audazmente la superioridad material del enemigo-

En nuestra División, en las jornadas gloriosas del mes de julio, dimos 
particular importancia a este trabajo. No hubiéramos logrado la victoria 
que obtuvimos, ni hubiéramos conseguido propinar al enemigo—que venía 
pictórico de ardor combativo y de material—la derrota que desarticuló su 
triunfo, si no se hubiera realizado con las fuerzas que integraban nuestra 
División—procedentes de frentes donde la a])arición de un avión era un 

acontecimiento y  el ruido del cañón una molestia casi insoportable—el tra­
bajo de predisposición de su ánimo para la virulencia de los combates de 
Levante, planteándoles con claridad la dureza indudable de los mismos.

Este es el objeto de estas líneas, escritas sin mayores pretensiones. Llamar 
la atención de los Comisarios sobre la conveniencia de hablar con claridad 

a nuestros soldados y de no ocultarles nada que pueda disminuir su predis­
posición para soportar la dureza de la lucha, sino todo lo contrario, pues 
nada hay que produzca tanto daño como el choque en el ánimo de algo que, 
por inesperado, resulta desmoralizador.

O

M I
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L A S  G H A R L A S
SU CONTExXTDO P O L I T Í C O  Y  SU 
V A L O R  P ARA  L A  I X F Ü R M A C I O N

tarea fundamental del Comisario es el trabajo político. Sólo puede esperar­
se un rendimiento pleno de los combatientes, en la medida en que estén 

compenetrados con la idea de que luchan por la independencia de la Patria 
y E>or la libertad y  la democracia que encama la República.

Los Comisarios deben convivir y  comunicarse con los soldados para ha­
cerles ver con el ejemplo cuál es la conducta y el deber de todo combatiente 
consciente de la responsabilidad de su misión. Esto pueden hacerlo los Co- 
inisarios de Compañía ix»r el conocimiento íntimo de las necesidades del com­
batiente y  las reacciones a que puede estar sometido como consecuencia de 
estas necesidades.

Estas dos grandes tareas, la de elevar la conciencia de lucha y  la de refor­
zar y  mantener la moral de los combatientes, se realizan principalmente por 
medio de charlas.

Sin embargo, se han observado incomprensiones, a través de dos años y 
medio de guerra, que hacen inútiles el esfuerzo y  el tiempo que los Comi­
sarios invierten en las charlas. La mayor parte de las veces las dan de una 
forma rutinaria, acabando por aburrir a los soldados que en su mayoría son 
rampesinos o reclutas de nuevo reemplazo a los que es preciso dirigirse de 
manera que no se les canse para despertar su interés por los problemas polí­
ticos que la rebelión militar y  la invasión extranjera han planteado.
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preparación y
m e n  f d V l a  s e Í ^ S ’a H u  de estas dotes, principal-
menre ae Ja segrunda de eUas, rehuyen sistemáticamente dirigirse a las fiiPr

;¡™h” b Z T t  T  ?» 1“  »  ¿ S Z a  ¡a t o Z
« L i*   ̂ obreros y  campesinos que componen el os ñor roo de

estro Ejército en su mismo lenguaje llano y  sencillo. En una palabra • la 
charla no d e ^  ser más que una conversación y  la única co n d iSn  S e  Í  
precisa es la de estar compenetrado perfectamente con el tema a tratar por-
S se a  con segu í" ¿el mismo será posible el efecto que se

C id^^ charlas será reuniéndose con los grupos que los
soldados formen al comentar las noticias de prensa, o bien si esto no o c u S  
aprovechando las reuniones de las chabolas y  nu;ca en gíu ?o s superiores

S d td o s °l^ ''’ '’ ‘'^ ! ^ ° " ? T '  ^  ‘^'^nvefsando con los
que t J o s  le S S eT /an  comprensible para

E l Comisario debe buscar la intervención de los soldados y provocar sus 
comentarios, dándoles la sensación de que no se trata de hablar en público 
s no senciDamente de expresar lo que cada uno piensa y lo que cada uno 
siente en relación a un hecho determinado.

La charla debe ser oportuna. E s preferible espaciarlas a dar algunas que 
no tienen un objeto o interés inmediato. Se ha visto a algunos Comisarios 
dar chalas sobre »La Historia de la Humanidad», ..Princfpios del Progre­
so ., «I^scubnmiento de América», etc. Es necesario referirse a te m a sT ^  
«ten  al alcance del combatiente. Los Trece Puntos de la Declaración de Prin- 
S S  de material para las charlas y  sobre ellos es intere-
los p u m °o s T °v 'i  "  «^«nibatientes. muy especialmente sobre
los puntos 6 . y  1 3 . . También en relación con el i." y  2 .“ puntos es mnv 
n^esano remarcar el sentido de independencia de nuestra ¿ e r r a  p ^ r S  
muchas conciencias no ha cuajado aún suficientemente la idea de la inva­
sión ni se ha calibrado la importancia exacta de la misma. 
nc,rt^  y  comentarios de prensa dará oportunidad a los Comisarios
en  L  J a í l o í  J  organizados
¿ u S s  a los q ¿  i T  , losgropos a los que se dé la charla, o sea con quienes se converse para oiie
ellos esten en condiciones de intervenir con eficacia en otras charlís

L<k  activistas pueden colaborar con los Comisarios en esta labor pues
L T y  q ír p o r ^ s r ^  capacitados y  los más enlusias-

y  repartición entre los soldados puedan des- 
nía n" los proporcionarán guiones y se
d e b ía  “ “  relaciones constantes al objeto de darles la orientación

se  ̂ Inferiores en lo que
tem ení con Í L  ’ f “  >' reuniéndose frecuen­temente con ellos para aclarar sus incomprensiones, pues en la medida

(Comisario de Compañía, Miliciano de la Cultura o acti-
í r í  la^m aío ri'J^ ^ '^  ^^“ rlo comprensivopara la mayoría de sus oyentes. Pero no solamente deben limitarse a estas
orientaciones y  reuniones con los Comisarios de Compañía y  a la confección 

de^rán dar charlas ellos mismos en los momentos que 
pueda ser eficaz esa labor. Estos Comisarios deberán tener también a^su
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cargo la labor de caiacitación política de los Mandos medios y  superiores 
con los que realizarán el mismo trabajo, absolutamente imprescindible, base 
ne cliscusiones, charlas o conversaciones.

En cuanto a la información que los Comisarios deben dar respecto a las 
cnarías debe ser algo más de lo que hasta ahora viene siendo: una enunie- 
aaon de títulos. E l Comisario de Compañía, el activista que hava dado una 

enana y  conversado con los soldados sobre un tema, deberá exponer a sus 
^omi^rios superiores cuál es la opinión de los soldados, haciendo especial 
mención de todos aquellos casos de incomprensión, e incluso derrotismo, 
que hayan podido producirse, pues es sobre la base del conocimiento de estos 
^sos, como los organismos superiores del Comisariado. podrán marcar orien- 
raciones que aumenten la eficacia del trabajo de agitación.

Un ejemplo puede demostrar claramente cómo debe ser la charla y  cuál 
PoIítico*̂  infomiadón de la misma, ya que en ambas cosas reside su valor

Si soldados comento las operaciones del Ebro y  sus resultados.
Comí • ®  Comisano debe provocar la reunión. Una vez reunidos el
de d ifm á ^̂“ ^^^P^^sicmn de los hechos ocurridos sin enjuiciarlos, a fin 
timiento m intervenir. Hay que combatir el asen-
Gohf^ . 1*̂ ° ’ expresar por qué coincide con la Noto del
los estiman que se trato de una victoria de
duda que todo el que tenga
9ue cfllíl ÍT^ manifestarla e interesarse por conocer la opinión de los 
sentido H y opiniones, el Comisario aclara el
de L ,  ^ Gobierno explicando los-resultodos militares y  políticos

'• las operaciones de referenaa.

res Comisario informará a sus Superio-
s de las opiniones que han reflejado buena moral, así como de la opinión

aeSr. derrotista de los otros soldados. Detallará el resultado de sus
iablad’^^*^' Comisanado sabrá que en esa Unidad se ha
sabrá L k  1  .sobre el resultado de las operaciones del Ebro. pero
los soto favorable o desfavorable y  la reacción moral que
y l í ?  Unidad tengan como consecuencia de dichas operaciones

«gando esto con otros datos análogos, podrá orientar el trabajo poh'tico 
ws Comísanos en oportunidad y eficacia.

^ i i !  Comisarios se preocupen de revalorizar las charlas,
“^uiendo estas sencillas normas que aumentarán la eficacia de nuestra labor.

N E S T O M U Ñ O Z C H A P U L
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L O S  COMISARIOS Y  S U  R EV ISTA

E l in te ré s  p roducido  po r n u e stra  rev is ta  se  trad u ce  e n  e l n ú m e ro  de  car­
tas—e n  a u m e n to  a cada nuevo  d ía—que co n stan tem en te  lleg an  a  p o d e r n u es­
tro . L os C om isarios se  p reo cu p an  de en v ia rn o s  su s  opin iones, e l  concep to  
que  Com isario  le s  m erece, aquellas  su g eren c ias ten d e n te s  a  m ejo ra r  e l con­
ten id o  d e  sn  publicación  y  a  co n v ertirla  e n  e l ó rg an o  ex ac to  de su  voz colec­
tiva . T odas e s ta s  op in iones, todos lo s  e sc rito s  que n o s  tra e n  e l apoyo  m oral y 
m ate ria l d e  n u estro s  lec to res , h a n  de  confirm ar a Comi.sario e n  la  lín e a  que 
desde  un  p rin c ip io  se  m arcara .

E n  la  p re sen te  sección vam os a  re fle ja r to d as  e s ta s  m an ifes tac io n es del 
in te ré s  y  de l m ovim ien to  d e  s im p atía  d e sp e rtad o  p o r  n u e s tra  re v is ta . E llo , 
ad em ás de  se r  un  índ ice  v ivo  del g rad o  e n  que Com i.sario  logra su  com etido , 
e speram os que sea e l  p rin c ip io  de  u n  am plio  m ovim ien to  de  em ulación  que, 
e n  apoyo  d e  sn  rev is ta , in ic ian  hoy lo s  que  f ig u ran  en  e s ta  pág ina.

“V a n  p o r  n u e s t r a s  u n i d a d e s - l a s  de m i  D i v i s i ó n  o o n o r e -  
t a m e  n t e - d i s t r i b u y é n d o s e  l o s  ej e m p l a  re s d e  l o s  t r e s  n ú m e -  
r o s  de C O M I S A R I O .

L a  i m p r e s i ó n  q u e  c a u s a  es lo s u f i c i e n t e m e n t e  p r o f u n d a  
p a r a  c o m p r e n d e r  q u e ,  a u n q u e a d r o i t a m e j o r a s ,  e s u n a a p o r t s -  
c i ó n  c o n s i d e r a b l e  p a r a  l a  d o c u m e n t a c i ó n  d e  n u e s t r o s  C o m i ­
s a r l o s  .

E s  m u y  p o s i b l e  q u e  e s t a  i m p r e s i ó n  se t r a d u z c a  en u n a  
a y u d a  e s p o n t á n e a  a l a  r e v i s t a .  M i e n t r a s  se p r o d u c e  h e  q u e ­
r i d o  q u e  l a  a y u d a  d e l  C o m i s a r i a d o  d e  e s t a  D i v i s i ó n  se a d e ­
l a n t e ,  p o r q u e  s e r í a  m u y  I n j u s t o  q u e .  a d e m á s  de l o s  m u c h o s  
i n c o n v e n i e n t e s  m a t e r i a l e s  de r e a l i z a c i ó n ,  os e n c o n t r a ­
s e i s  c o n  e l  p r o b l e m a  e c o n ó m i c o .

C o n  e s t a  f e c h a  os r e m i  to 2 . 0 0 0  p e s e t a s  p a r a  a y u d a  a 
C O M I S A R I O ,  y d e s e a r l a  q u e  e s t a  f u e s e  l a  p r i m e r a  surna q u e  
a b r i e s e  l a  s o s o r i p o l ó n  de t o d o  el G r u p o  d e  E j é r c i t o s  que 
se m e r e c e  l a r e v i s t a ,  a s e g u r a n d o a s l  su r e g u l a r  a p a r i c i ó n *

A G U S T I N  F R A I L E ,
C o m i s a r i o  de D i v i s i ó n . “

“H e  r e c i b i d o  l o s  t r e s  n ú m e r o s de e s a  r e v i s t a  y  q u i e r o  
d a r  m i  f e l i c i t a c i ó n  a t o d o s  a q u e l l o s  c a m a r a d a s  q u e  h a n  í D" 
t e r v e n l d o  e n  s u  c o n f e c c i ó n .

C O M I S A R I O  v i e n e  a l l e n a r  u n  v a c í o  e n  n u e s t r o  C u e r p o  
d e b i d o  a q u e  n o  t e n i a  su r e v i s t a  t é c n i c a .  U n o  d e  l o s  a c i e r ­
tos m á s  g r a n d e s  de n u e s t r a  p u b l i c a c i ó n  es el q u e  l o s  m i s ­
m o s  C o m i  G a r l o s  c o l a b o r e n  e n  e l l a .  P o r  v i v i r  l o s  p r o b l e m a  s 
d i a r i a m e n t e  s o n  e l l o s  l o s  q u e  p u e d e n  p l a n t e a r  c o n  m á s  juZ" 
t e z a  y a p o r t a r  l a s  i n i c i a t i v a s  q u e  p u e d a n  e n r i q u e c e r  1» 
l a b o r  d e l  C o m i s a r i a d o .  L a  r e v i s t a ,  a t r a v é s  d e  su s  t r e s  
p r i m e r o s  n ú m e r o s ,  e m p i e z a  a c o n s i g n a r  i n i c i a t i v a s  y  t r a ­
b a j o s  d e  s u m o  i n t e r é s  en e s t o  s e n t i d o .

D e s e a n d o  q u e  t o d o s  s e p a m o s  m a n t e n e r  l a  r e v i s t a  a la 
a l t u r a  q u e  se m e r e c e  p a r a  b i e n  d e l  C u e r p o  de C o m i s a r i o s -

E L  C O M A S A R I O  D E  L A  S C O M P A Ñ I A  D E L  1 3 7  B A T A L L O N .
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A L G U N A S N O R M A S

S O B R E

ORGANI ZACI ON

j\Jucho se ha combatido, y  quizá no suficientemente, el exceso de burocra­
cia—papeleo—que obstaculiza y  retrasa la marcha y resolución de los 

asuntos. Sin embargo, este grave defecto, justamente criticado, no nos debe 
llevar al extremo contrario, hasta un límite tal, que no nos sirva la organi­

zación burocrática para cumplir con la eficacia el papel que ineludiblemente 
le corresponde.

Se puede y se debe reducir a lo estrictamente necesario, i>ero sin caer en
el otro defecto que señalamos, desde luego peor, cual es no poder resolver__
o resolver sin completo conociminto de causa—los problemas que se puedan 
plantear, por insuficiencia de datos y antecedentes.

Este cuidado debe extremarse con todo, pero especialmente en lo que se 

relacione con vacantes, interinidades, propuestas, traslados de Comisarios de 
todas las categorías, recompensas, etc. A  conocimiento del Servicio de Orga­

nización es necesario que llegue, con prontitud y  claridad, detaUada infor- 
maaón de todas las incidencias que ocurran y  las orientaciones que se esti­

men precisas. Así, las resoluciones y  acoplamientos podrán ajustarse a una 
estricta justicia y  se evitará que rocen los derechos y  aspiraciones de un 
tercero ; defecto siempre deplorable, y más cuando se trata de un buen Comi­
sario o un excelente candidato.

Las aclaraciones que se interesen no deben, pues, retrasarse, ya que no 
tienen otro objeto que mejorar y  complementar los antecedentes que obran en 
nuestros archivos y  registros para resoluciones definitivas.

Todos los Comisarios, pero en especial los de Cuerpo de Ejército y  Ejér- 
mto, deben poner el mayor interés en que no exista ningún Comisario den­
tro de su radio de acción que, reuniendo méritos y  condiciones para ascender, 
lio se haya formulado la correspondiente propuesta para su ejecución. Tam­
poco deben actuar accidentalmente en ningún puesto aque Uos Comisarios 
lue, por reunir suficientes dotes de capacidad y  circunstancias favorables para
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ocuparlos en propiedad, tampoco se haya formulado la correspondiente pro­
puesta de confirmación en el cargo que desempeñan con carácter de inte­
rinidad.

E l cuidado de estas sencillas normas evitaría esas situaciones violentas que 
se plantean cuando la Superioridad envía un Comisario a prestar servicio 
en una Lnidad, cuyo puesto de Comisario creía vacante y  se encuentra con 
que existe un Comisario en ella ; hecho ignorado, porque los escalones infe­
riores no han formulado propuesta alguna. Entonces el reemplazado—que en 
muchos casos desempeña su labor con acierto—considera su sustitución debi­

da a móviles de índole política creando un recelo injustificado hacia la per­

sona que ha de formular el nombramiento provisional, cuando el error tiene 
su origen en que la dirección del Comisariado desconocía en absoluto la exis­
tencia de un Comisario en aquel puesto.

Deber de los Comisarios es, pues, evitar a los organismos superiores que, 
por falta de todos los antecedentes necesarios, se pueda tomar una resolu­
ción que plantee estas situaciones de violencia. Si, por el contrario, las infor­
maciones a la Superioridad son todo lo amplias y  detalladas que conviene, 

las resoluciones han de representar un acierto que irá seguido de una mejor 
realización de las tareas y que permitirá mejorar las condiciones morales de 
las fuerzas que están bajo su cuidado.

En resumen, en estas cuestiones, que son de mucha importancia (ya que 
del acierto en las designaciones depende la satisfacción y  confianza de los 
Comisarios que les ha de estimular para excederse en el cumphmiento de su 
deber), los Comisarios de Ejército deben cuidar con especial atención el 
exacto cumplimiento de los extremos siguientes;

1 .  " Que todas las propuestas de cuantos dependiendo de él están en situa­
ción de ascender obren en poder de los organismos superiores.

2 . " Que no existan interinidades en su Ejército sin que estén bien acla­
radas las causas que justifican la ausencia del titular, de las que dará cuenta 
inmediata en ese caso; y

3-° Que para cubrir todas las vacantes que se produzcan elevará al Comi­
sario Superior los datos necesarios para que las designaciones de los que 
han de cubrir dichas vacantes representen un acierto.
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L A  C \ P A C T T A C I O N
! ) E  L O S

C O M I S A R I O S  D E  C O M P A Ñ I A

Ea de las cosas que más han |jreocu¡)ado y nos preocupan a los Comisa­
rios, como resultado de las experiencias que la guerra proporciona cada 

™a, es la creación de mandos medios capaces de dirigir a los soldados, no ya 
Solamente en los momentos en que las Unidades se reorganizan, sino también 
en el combate. Conscientes del papel que estos mandos juegan en el Ejército, 
los Comisarios hemos de poner un interés esiwcial porque en cada Unidad 
oxistan clases de esta índole.

Unida a ésta hay una cuestión importantísima—que debe constituir la 
preocupación fundamental de todos nosotros—, y  es la capacitación cons­
tante de los Comisarios de Compañía, a quienes corresponde un importantí- 
suno papel que no podemos subestimar. Ellos son los que llevan a la prác­
tica las orientaciones de los Comisarios superiores, eUos ios que mejor cono­
cen a los soldados, ellos los que más directamente tro¡iiezan con los proble­
mas que aquéllos les plantean. Y  si estamos de acuerdo en que el Comisario 
cs el nervio del Ejército, hemos de reconocer que son los Comisarios de 
Compañía los que más derechos tienen a este honroso título.

Todo el trabajo del Comisariado se apoya, prácticamente, en estos Comi­
ónos que en la mayoría de los casos, si bien no saben pronunciar elocuentes 
mscursos, con su tenaz y  diario trabajo saben forjar buenos soldados y  cons­
tituyen uqa gran ayuda para el Mando.
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Sin embargo, yo pregunto: ¿Tienen los Comisarios de Compañía la sufi­
ciente capacidad para realizar con eficacia las tareas ciue corresponden al 
Comisario? Yo creo, sinceramente, que no. Y  estimo que la principal culpa 
corresponde a los que, como nosotros, tenemos la obligación de proporcionar­
les los elementos necesarios para que su capacitación sea un hecho.

En  nuestro Cuerpo de Ejército ha sido comprendida esta realidad, y  como 
consecuencia se ha creado una Escuela de Capacitación, para que estos abne­
gados camaradas adquieran aquellos conodmientos que, unidos a su práctica 
de trabajo, les van a permitir realizar su labor con mejores resultados. No 
obstante, creo que esto no es suficiente y que, por el contrario, puede hacerse 
aán más en este aspecto.

Ningún Comisario puede pensar que veinte días son suficientes para que 
nuestros Comisarios de Compañía adquieran el grado de capacitación nece­
sario para que su trabajo sea más fructífero, como tampoco podemos pensar 
que la duración de los cursillos en el Cuerpo de Ejército sea mayor, pues la 
marcha de la gtierra lo impide.

Es en las propias Unidades donde podemos hacer mucho en este sentido, 
organizando cursillos de preparación tanto en el aspecto político y  cultural 
como en el militar, a base de Conferencias desarrolladas por los Comisarios 
de Batallón y Brigada, por los Milicianos de la Cultura—valiosos auxiliares 
del Comisario—y  por aquellos oficiales que por su capacidad y  entusiasmo 
puedan prestar esta ayuda al Comisario.

Para realizar este trabajo, basta dedicar dos o tres horas diariamente, 
bien por la noche o a primera hora del día, a estas Conferencias.

Si a las continuas reuniones y  asambleas unimos esta tarea, es indudable 
que, cuando nuestros Comisarios de Compañía asistan a la Escuela del Cuer­
po de Ejército, llevarán ya una preparación que, unida a la práctica de su 
trabajo diario, les permitirá asimilar con facilidad las enseñanzas que Ies 
proporcionen los Cursillos superiores ya mencionados, y  que, desde luego, 
constituyen una magm’fica y  eficaz ayuda a la educación política, cultural 
y  militar de los Comisarios, objeto de este modesto trabajo.

A .  T O R R E A D R a D o

C O M I S A R I O  D E  b r i g a d a
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¡ E S  P A Ñ A j
g r i t o  d e  n u e s t r a  p r o p a g a n d a  a l  e n e m i g o

y

//

■ A uestra propaganda, que no es una mana ni un ardid para enganar al ene- 

*“ '8 0 , sino la expresión clara de las razones que alientan nuestra lucha, 

que ser tan amplia, que no bastan ItB altavoces, los megáfonos, las emi- 

** 3̂ 3 , las octavillas para llevarla a cabo. Nuestra propaganda es el grito de 

^Paña y  debe ser el grito de todos los españoles que despierte para la lucha 

*^ntra el invasor a todos los que sienten bullir en su sangre el sentimiento 

la Patria. Por eso no debe ser realizada únicamente por los Comisarios 

intérpretes de todas las demás voces españolas. Los soldados de la 

ÔQa invadida, influidos por una falaz propaganda, no siempre dan crédito 

® palabras de los Comisarios y  piensan que no son esos mismos los senti-
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1*1

mientos de nuestros combatientes. Si quien les habla es un soldado como 

ellos, que les expone con palabra clara y  sentida la verdad española y les 

excita a luchar contra los invasores, entonces la patraña del ((Comisario paga­

do por Moscú» se desvanece y  la propaganda adquiere un nuevo valor. Para 

, ello los jefes y  soldados de nuestro Ejército deben estar impregnados de 

nuestra razón y  conocer la actitud de nuestro Gobierno frente a los españo­

les de la zona ocupada por los invasores. Con la coniprensitln de la línea 

política del Gobierno de Unión Nacional tendrán todos los componentes de 

nuestro Ejército la preparación necesaria para esgrimir eficazmente los argu­

mentos que con su contundencia y rotundidad lleguen al corazón del español, 

del soldado de enfrente, y  conviertan su ataque en una victoria para la causa 

de nuestra independencia.

Pero se necesita, además, para que nuestros soldados se conviertan en 

eficaces colaboradores del Comisario en esta importante misión, darles a 

conocer los textos de nuestra propaganda al enemigo ; que escuchen nuestras 

emisiones para el campo faccioso, que la prensa del Ejército publique los mo* 

délos de octavillas y  foUetos que se dirigen al enemigo, los guiones de char­

las, las noticias comentadas de la zona facciosa; se necesita, en fin, fami­

liarizar a todos los combatientes con la labor de propaganda, hacer que se 

interesen por lo que pudiéramos llamar «el conocimiento y manejo» de esta 

nueva arma que tantas victorias puede proporcionarnos.

Con esto no se limita la labor del Comisario, sino al contrario, se le da 

un mayor campo de acción, relevándole de la pesada tarea de la obligada 

«charla al enemigo» para poder realizar su específica misión, en este caso 

más necesaria que nunca, de dirigir, orientar, controlar y  estimular más 

cada día la propaganda al enemigo. E l Comisario debe vigilar estrechamente 

las palabras que se dirijan al campo faccioso, porque tanto daño puede pro­

ducirnos la mala propaganda, la que no se asiente sobre la conducta sincera
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Hito.!

rr

‘ PARA QUE LA VERDAD ESPAÑOLA LLEGUE A NUES­

TROS HERMANOS OPRIMIDOS POR L A  INVASION

P«'i loi cipañu;*»:

!

E  M X ' S  O R A S  

A L T A V O C E S  

M E G A F O N O S  

C O H E T E S

■ d N E C E S I T A M O S  E D I T A R

^ I l i L O N E S  D E  O C T A Y I L L A S  T  F O E I í E T O S .
^  T o d o s  l o s  c o m i s a r i o s  d e b e n  c o l a b o r a r

i ^ f o . E S T A  G R A N  t a r e a  D E  L L E V A R  N U E S T R A  V O Z

A
A  L A  Z O N A  F A C C I O S A

' C O N T R I B U I D  C O N  V U E S T R O  D O N A T I V O  A  L A  

SUSCRIPCION PARA LA PROPAGANDA ENTRE EL  ENEMIGO
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del Gobierno de la unión de todos los españoles contra el enemigo común, 

como beneficio la que lo ha de acercar con sus disparos al corazón de los 

españoles de enfrente.

Trabajando en este sentido, el Comisario tendrá una amplia base donde 

apoyarse para hacer llegar nuestra verdad al soldado sometido a la tiranía 

del invasor. Y  ai mismo tiempo esa preparación política redundará en bene­

ficio de la combatividad de nuestro Ejército reforzando su moral, que debe 

estar basada en el conocimiento de la justa causa que defendemos.

Cuando logremos levantar en nuestras filas el clamor de lucha por la 

independencia de España, la convicción de que antes que nada, y  si es pre­

ciso únicamente, luchamos por que España sea de los españoles, el grito de 

nuestra razón será tan fuerte que se hincará en el corazón de los españoles 

de la zona invadida.
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F U S f L A M I E N T O  D E  T O R R N O S  T  S U S  C O M P A A E R D 8 .  C U A D R O  O E  S l S B E R T

M U E R T E  Y G L O R I A  D E  U N  E S P A Ñ O L t

T o  R R I J  o  S
E L  11 D E  D IC IE M B R E  D E  1831, T O R R I J O S  Y  S C S  62  C O M P A Ñ E R O S , R U B R IC A B A N  C O N  

ftfite la , & m «rte, s u  f e s i o  J íe a o  d e  r e b e ld ía  coab** U  t i r a a í a d e  F e r a a a d o  V I I .  D e  lo s  
i ^ g o s  T s l ie a te s  d e l  r e m a a t id s m o  U beraJ q u e  esm aJcao  la  H i s to r i a  d e  E s p a ñ a  d u r a n te  e l  s ig lo  X lX , 

e l  d e T o m jo s ,  g e n e ra l  j  e x  m in is tro  d e  l a  G u e r r a ,  es  u n o  d e  lo s  m ás  d e s ta c a d o s  j  e je m p la re s . 
C o n tr a  u n  a b s o lu tis m o  q a e  e m p o b re c ía  y  e n s a o g r e n ta b a  a  s n  P a t r i a ,  q u e  n o  r a c i la b a  e n  

a b r í r  d e  n n e e o  ¡ a i  p u e r ta s  a  lo s  e jé r c i to s  e x tr a n je ro s ,  T o r r i jo s  a p u n ta b a  s n  c a lid a d  in s o ­
b o r n a b le  d e  e s p a ñ o l  q u e  a l  l a c h a r  p o r  o n  n o b le  I d e a l  j  l le g a r  d e  s n  m a n o  a  la  m u e r ­

t e ,  DO te n ía  u n  s o lo  i n s u n t e  d e  v a c ila c ió n .  L a  c e la d a  d e  G o n a í le z  M o re n o  no  
lo g ró  s in o  v e r le  a l  m o rir  e n  l a  m is m a  g a l la rd a  p o s ta r a  c o a  q n e  h a b ía  

s a b id o  lu c h a r .  H o y ,  T o r r i jo s ,  s u  f ig u ra ,  s u  e je m p lo , v í r e  tam ­
b ié n  e n  la s  t r in c h e r a s  e s p a ñ o la s .  E n  c a d a  s o ld a d o  t r a s c ie n d e  

50  r e c a e r d o ,  l a  b e r n o s a  t ra d ic ió n  r e b e ld e  y  p a tr ió ­
t ic a  d e  n u e s t r a  h is to r ia  l ib e r a l ,  v u e lta  a  h a c e r  

c a r n e  a h o r a  d e  lo s  c a m p o s  d e  lu c h a  e n  E s p a ñ a .

Torrijos, el general 

noble, de la frente lim pia, 

donde se  estaban mirando 

las gentes de Andalucía.

Caballero entre los duques, 

corazón de plata fina, 

ha sido m uerto en las placas 

de Málaga la bravia.
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Le atrajeron con engaños 

rjue él creyó, por su desdicha, 

y  se acercó, satisfecho  

con sus buques, a la orilla. 

jMalhaya e l corazón nuble 

que de los m alos se  líal, 
que al poner el pie en la  arena 

lo  prendiei'on los rea listas.

E l vizconde de la Barthe, 

que mandaron las m ilicias, 

debió cortarse la mano, 

antes de ta l villanía, 
com o es quitar a Torrijos 

bella espada que cenia, 

con el puño de cristal, 
adornado con dos cintas.

Muy de noche lo  mataron 

con toda su compañía. 

Caballero entre los duques, 

corazón de plata lina.

Grandes nubes se  levantan  

sobre la sierra de Mijas,

E l viento mueve la mar 

y  los barcos se  retiran 

con los rem os presurosos 

y  las velas exteudidas.

Entre el ruido de tas olas 

sonó la fusilería, 
y  muerto quedó en  la arena, 

sangrando por tres  heridas, 

e l valiente capitán, 

con toda su  compañia.

La m uerte con ser la m uerte, 

no deshojó su sonrisa.

Sobre los barcos lloraba 

toda la marineria, 

y  las m ás bellas mujeres, 

enlutadas y  afligidas 

lo  van llorando tam bién  

por e l lim onar arriba

F E D E R I C O G A R C I A L O R  C A
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f i c h e r o D E G U E R R A

c
s l d

GORROS DISTINTOS E IGUALES

¿O s cuatro habían llegado a esa intimidad que da el disparar un fusil con 

el mismo fuego de razón y  poder morir de una misma bala y  sobre un 
®*isino suelo, cara al sol de una misma Patria.

Yo los conocí en los tiempos tremendamente heroicos de las Milicias. Me 
^ ta b a  meterme a veces en el ruedo polémico de sus conversaciones. Porque 
^  <laba ¡a circunstancia de que—y  creo que esto era el profundo motivo de 

^mistad—cada uno pertenecía a una disciplina política distinta. Uno era 
^omunista, y  en el gorrillo airoso llevaba el enlace férreo del martillo y  de 
 ̂ Otro militaba en la C. N. T ., y el barquichuelo de su gorro estaba 
andido en dos franjas rojinegras. Un tercero era socialista, y se distinguía 

la insignia de su partido, también en la frente de su gorro. Y  el otro pro­

pinaba su republicanismo desde el distintivo afianzado en el gorro también.
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Los cuatro eran valientes. Los cuatro habían coincidido en la tierra roja 
de Toledo y  empapado en los barrizales de la Universitaria.

Alguna vez, desde el fondo de sus discusiones teóricas, reñían. E l acoso 
de tiros fascistas les separaba para meterse cada uno en su brecha de com­

bate, y era cuando, en el pulso y en el corazón, se sentían más unidos, se 

sabían más hermanos.
Una tarde los vi en Peguerinos. E l sol de agosto retorcía las retamas y 

hervía en los tallos de las bayonetas. Había una pausa en el fuego. La pri­
mera línea no se dislocaba más que en algún latido suelto de ametralladora. 

Bajo los pinos, en la palma de su sombra, se tumbaban los milicianos.
Mis cuatro amigos venían juntos, coincidentes en una de esas canciones 

maravillosas de las trincheras, con aquellos sus gorrillos de campaña, más 

¡guales y  más difefentes al sol.

—i Salud, camaradas !

—¡ Salud, periodista ! ¿Te vienes a chapuzar con nosotros?
Fuimos juntos. Trepidaba la alegría joven, ancha, de los cuatro milicia­

nos. Reían un bromazo ingenuo que divertía en fuerza de ser monótono. 
Consistía en derribarse recíprocamente, y al descuido, el gorro. De un mano­

tazo se le hacía volar, como una gran hoja disparada, hasta el suelo.

—i Que no he sido yo ! ¡ Amos, anda !

—¡ Hay que tener más vista, tú !
La risa les henchía la garganta y  se perseguían por el lomo rubio del monte 

en toda la explosión de su alegría senciüa.
Una vez, en el frenesí de la broma, quedaron dos o tres destocados. Al 

recoger el gorro se confundieron. E l socialista se encasquetó el rojinegro, 

el republicano el significado con el martillo y la hoz.

Los otros se reían.

—i Que os habéis confundido de gorro !

—i Que éste no es el mío !

E l comunista se quedó un momento serio :

—Pues, oye. ¿y  ahora qué más da? ¿No os parece que, sea cualquiera el 
gorro que llevemos, nuestros corazones sienten lo mismo, nuestras vidas se 
juegan por las mismas razones, nuestras banderas van al mismo combate? Ya 
veis, esta sencilla jugarreta de la casualidad nos enseña algo. Nada importa 
el distintivo de nuestro gorro. Cualquiera puede llevar el que sea, porqU« 
por encima de todo llevamos el de querer salvar nuestro pueblo. Lo mismo
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qne ahora los confundimos en el juego, el enemigo nos los confundiría en el 
Diismo balazo.

-V am os, sí, que como estamos nosotros cuatro, debemos estar unidos todos 
para ser invencibles...

Va estaba cerca el río, y  los milicianos, con el alborozo de hundirse en 
« agua, se despojaron rápidamente de la ropa. Los cuatro gorros quedaron 
allí juntos, unidos, como si estuvieran abrazados.

Hoy mis cuatro amigos estarán en nuestro Ejército con sus cascos iguales, 
con sus gorros idénticos. Y a podrían cambiarlos, sin variar el distintivo. Todos 

an caído en uno solo simple, inmenso; la unidad del Ejército. E l Ejército
«  la expresión de hierro y  de sangre, de la unidad de nuestro pueblo y  de 
nuestra Patria.

Ahora, mis cuatro amigos se sienten más comunistas, más anarquistas, más 
socialistas, más republicanos como soldados de España.

En la hora de combatir por su independencia, de morir por ella, no se 
Puede aspirar a más ni podemos conformarnos con menos.

M
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ANTOLOGIA DE LA UNIDAD
D E L

P U E B L O  E N  A R M A S

La ^ a n  lección de la unidad salta en  todos lo s  hechos de nuestra gnerra 
im poniéndose com o e l m otor que da vida a la hazaña adm irable de nn pue­
blo en  lucha, sin  desm ayo ante toda suerte de obstáculos.

D esde e l principio de la guerra hasta hoy, e l proceso de la unidad anti­
fascista e s  algo entrañablem ente aliado, fundido a la raíz íntim a de los snce. 
so s , de lo s  acontecim ientos favorables o  adversos. i Claras lecciones las que 
la  unidad de los españoles ha venido explayando a  través de los dos largos 
años de lucha 1

Porque e s  preciso aprovecharlas, porque creem os necesario ajustar a su 
marchamo inflexib le la conducta de nuestros com batientes, que a los Com i­
sarios cabe determ inar en tan gran parte, iniciam os hoy esta sección, anto­
logía  del proceso unitario de nuestro pueblo e n  armas.

Por nuestras páginas pasarán todas las fases, las experiencias positivas 
y  negativas, todo lo  que a  la unidad debem os y  todo aquello que pcx- su 
falta nos fn é  negado. Los grandes hechos de nuestra unidad, rubricada con 
el rasgo valiente de nuestras bayonetas y  las pequeñas, las pobres y  tristes 
experiencias de nuestras horas m ás amargas. Estudiarlas, com penetram os con 
su  esencia, aplicarlas de nnevo a la sitnación actual, debe ser tarea de honor 
de nuestros com batientes, la  m ás firm e expresión de unidad.
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LA UNIDAD DE ACCION U. G. T.-C. N. T.

lU  Ñ I D A  D !

En marzo de 1 9 3 8 , las dos centrales sindicales, la Unión General de Tra­

bajadores y  la Confederación Nacional del Trabajo, elaboraron las bases de 

su unidad de acción. Eran los momentos difíciles del derrumbamiento de 

nuestro frente del Este. Los trabajadores españoles, todo el pueblo de España, 

respondía a la ofensiva de los invasores cerrando sus filas de combate, adqui­

riendo en la unidad, simbolizada como nunca en la figura de su Presidente, 

Dr. Negrfn, la fuerza de resistencia que las circunstancias adversas le de­

mandaban.

En aquellos días los organismos sindicales recogían el espíritu de unidad 

que existía entre sus afiliados y  basaban en él un programa común orientado 

hacia una mayor fecundidad de sus esfuerzos. Los intentos aislados, los ensa­

yos particulares, las búsquedas, generalmente infructuosas, de nuevos cauces 

para la Economía, se subordinaban a los intereses supremos de la guerra. 

Se afirmaba en primer lugar la preocupación permanente de ganar ésta y  se 

reconocía el importante papel que a este respecto cabía desempeñar a los pro­

ductores españoles.

E l programa de unidad de acción entre la U. G. T. y  la C. N. T. es uno 

de los jalones que el pueblo español puede ostentar con orgullo en el balance 

unitario de su lucha. E l hizo posible, en gran parte, que nuestras actividades 

industriales alcanzaran un ritmo, desconocido hasta entonces, que ha per­

mitido alimentar las magníficas hazañas de nuestro Ejército en la etapa de 

resistencia activa por que atravesamos. A  su influjo se debe la adaptación 
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de los Sindicatos al terreno que les pertenece y desde el cual tan fundamen­

tales servicios prestan a la causa del pueblo español.

Es uno de los más firmes pasos de unidad. Uno de nuestros mejores ejem­

plos.

A  contiuuacidn transcribimos algunos de los puntos más salientes del 

Programa de unidad de acción entre la U. O. T. y  la C. iC. T.

D E F E N S A  N A C I O N A L

La U. G. T . y  la C. N. T . reconocen los grandes progresos conseguidos 

en la formación del Ejército Popular, en su combatividad y  en el perfec­

cionamiento técnico de sus mandos, y  están decididas a fortalecer todos los 

resortes que faciliten la creación de un Ejército Regular, eficiente, que sea 

garantía de triunfo en la guerra y  en todas las contingencias bélicas exterio­

res que pudieran derivarse de ese triunfo. Habrá de ser preocupación per­

manente de la C. N. T. y  de la U. G. T . mantener y  robustecer los lazos de 

confraternidad entre los componentes del Ejército bajo la bandera del anti­
fascismo.

La idea que guía a la U. G. T. y  a la C. N. T . a coincidir en estas reivin­

dicaciones inmediatas, es la de vencer al fascismo rápida y  rotundamente, 

valorizar una positiva democracia en todos los lugares de organización y  de 

acción de la guerra, prestigiar al Comisariado como medio de depuración y 

de engrandecimiento del Ejército Popular y  coadyuvar de hecho con su 

experiencia y su fuerza en la obra de los Gobiernos, descargándoles de una 

Sran parte de su responsabilidad.
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I N D U S T R I A

La C. N. T. y  la U. G. T . comprueban la necesidad de imprimir mayor 

impulso a la producción industrial en nuestro país, muy especialmente en 

las industrias de guerra, coordinando e incrementando los esfuerzos de los 

Sindicatos en este sentido. Ambas organizaciones se esforzarán por mantener 

una retaguardia firme y  disciplinada y por infundir a todos los obreros, sin 

distinción de categorías, el espíritu de abnegación y  de sacrificio que la hora 

actual exige, a fin de que no regateen ningún esfuerzo en su trabajo relacio­

nado con las necesidades militares.

La C. N. T . y  la U. G. T . se disponen a realizar una política de ayttda 

en todos 1<m  sentidos, políticos, sindicales, comerciales, en el trabajo, fomen­

tando todos aquellos procedimientos y  medios que se consideren aptos para 

ganar la guerra rápidamente.

COMO FA\ ORECE AL ENEMIGO LA FALTA 
DE UNIDAD

F E L IX  TEM PLADO, Snbcom isario General de Gnerra y m iem bro del Con­

sejo Nacional de Izquierda RepnbJicana, ha d icho las sigu ientes palabras sobre 
la anidad :

«Me considero un ferviente defensor de la unidad antifascista. Opino que 

la unidad es fundamental para aniquilar la invasión y  que, debido a ella, 

hemos podido vencer y resistir. La unidad existe. E s la unidad de todo el 

pueblo en torno a un Gobierno auténticamente nacional, como el del doctor 
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Negrín, que es. sin duda, el prúner Gobierno que encuentra la asistencia firme, 

la adhesión entusiasta de todo el pueblo. La unidad existe, pero sucede que 

a veces se da paso a las incomprensiones, a las pequeñas rencillas, a diferen­

cias puramente de matiz. Y  es preciso decir que cuando esto suceda se ofrece 

al enemigo una ayuda considerable.

Yo puedo relatar estas experiencias: en funciones correspondientes a mi 

cargo de Subcomisario, he realizado visitas de inspección a determinados 

frentes. Y  he visto que allí donde la unidad, aun existiendo, se hallaba agrie­

tada- por cualquier causa, el enemigo encontraba fácil el camino para atacar. 

He podido observar que allí donde la unidad ha padecido por ofuscaciones, 

por mal entendidos, el descalabro no ha dejado de producirse.

Y  en esto hay un caso típico : el del frente del Este. ADÍ no se comprendía 

bien cómo era la unidad, ni lo que la unidad significaba. Y  el enemigo en­

contró fácil la tarea para su ataque de marzo y  abril. Este mismo frente nos 

ofrece después el gran contraste; cuando todo el pueblo reacciona, cuando 

la unidad cobra vigor y firmeza y tiene su inmediata repercusión en las líneas 

de combate, el frente se estabiliza, las armas y  los hombres de la invasión 

pueden ser contenidos, el esfuerzo gigante de todos es provechoso.

E s una buena experiencia que se repite más tarde en Extremadura. Tam­

bién hice una visita de inspección a aquel frente, cumpliendo con mis debe­

res. Advertí incomprensiones y  debilidades, falta de unidad. Y  cuando atacó 

el enemigo se vieron las consecuencias. A l producirse la reacción, como en 
el Este, los invasores no pudieron avanzar.

Queda bien claro lo que supone la unidad, lo que vale para la resistencia 

del Ejército y  del Pueblo. Repito que soy uno de sus más leales defensores.

Y  que considero que la unidad existe. Porque existe y  porque debido a ella 

hemos salido adelante en los momentos más peligrosos, opino que hay que 

reforzarla más y  más, acabando para siempre con las incomprensiones y  las 

pequeñas diferencias que por abrir grietas en la unidad perjudican a la vic­
toria, u
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E N II O X o R D E

E J E R C I T O  D E E  E R RO
H ace aignnos días, 

en  e l teatro Principal 
de Valencia, e l Rjérci- 
to  de L evante rindió  
emcxíionado hom enaje 
a  los héroes del Ebro.

El acto, al gne asis­
tieron con e l laureado 
defensor de Madrid, 
Genera] Miaja, ¡as fi­
guras m ás destacadas 
del Ejército y  del Co- 
m isariado de la Re­
gión Central, tuvo sin­
gular brillantez.

E l pueblo de V alen­
cia en m asa y nutridas 
representaciones m ili­
tares, dedicaron a los 
dos soldados que osten­
taban la  honrosísim a  
representación de los 
com batientes del Ebro  
clam orosos v íte le s  de 
en tu siasm o; expresión  
de la imborrable grati-

\

tud de todos, cuyo sím ­
bolo fué e l  banderín 
qne e l General Menén- 
dez les entregó e n  
nombre de los solda­
dos de Levante con la 
prom esa colectiva de 
defender a España con 
no m enor denuedo que 
sus herm anos en  los 
frentes de Cataluña.

L a coQtribnción que 
aportaron la Orquesta 

4  S i  Sinfónica de Valencia  
y  las «Gnerrillas del 
Teatro» fué d ign o  bro­
che al festival en  qne 
se  puso de m anifiesto  
e l clim a de inqnebran- 
table solidaridad qne 
nos nne a todos los 
españoles para m ante­
ner honrosam ente en 
alto el estandarte de U 
independencia y  de 
libertad hispanas.
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E L  T E A T R O
EN

NUESTRO EJERCITO

¿  n el primer año de guerra, la gigante tarea de organizar un Ejército no 
pennitió dedicar energías a otras labores, entre ellas ésta del teatro. Es 

ya en el segundo año de lucha contra la invasión cuando comienzan a apare­
cer cuadros artísticos, guerrillas, grupos de soldados que en su descanso 
organizaban veladas teatrales más o menos cuidadas. Actualmente, ¿qué 
División, qué Cuerpo de Ejército no cuenta con un grupo de esta clase? 
El viejo carácter que éste tenía de mera distracción ha sido superado. E l 
teatro no es un simple pasatiempo; el teatro, por e! contrario, es un arma 
e propaganda de indiscutible valor. Con la guerra ha surgido un tipo de 

teatro nuevo, al menos en España. E l llamado teatro de urgencia. La utili­
dad de esta especie de teatro, hecho con obras cortas en las que se escenifica 
ñna consigna de guerra, un episodio aleccionador, se ha podido comprobar, 

e Una manera práctica, en los frentes. Cuando los invasores arremetieron 
ferozmente en Levante intentando llegar a las puertas de Valencia, en aque- 

os momentos de confusión y  de descenso moral, cuando nuestra línea se 
veia obügada a ceder ante la presión de las hordas extranjeras, el Comisario de 

Agrupación de Ejércitos de la Zona Central, camarada Jesús Hernández, 
tequirió el concurso de las «Guerrillas del Teatro» que se encontraban actuando
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en el frente de Guadalajara. La ciguerrillaii tomó un autocar, y  a las pocas 
horas estaba representando su repertorio en las cercanías de Nules. Los sol­
dados populares, que llevaban cubiertas intensas jornadas de agotadores com­
bates, rendidos por el sueño y  el cansancio, cobraban nuevos bríos ante 
aquel tabladillo, desde donde un grupo de jóvenes les decían que era preciso 
seguir luchando sin decaer. Lo decían graciosamente en el aire de una 
canción :

Soldado que vas al frente 
a defender nuestra tierra, 
yo quiero verte vabente 
para que ganes la guerra.

Y  lo decían también en los finales emocionados de aquellas pequeñas obras 
llenas de ánimo y' de confianza en el porvenir ;

i Las juventudes de España 
sabrán ganar la pelea !

En la 8.* División emprendió el Comisariado una tenaz campaña en torno 
a la necesidad de fortificar intensamente todo el sector. Se editaron pasquines, 
se dieron charlas, se tiraron periódicos, etc. Pero mucho más que todo esto, 
lo que contribuyó a que los soldados comprendieran la necesidad de las for­
tificaciones fué la presentación de un cuadro titulado ciFortíficación». Era uo 
ejemplo vivo extraído de las mismas trincheras, y  los soldados comprendie­
ron perfectamente aquel lenguaje tan suyo, aquella acción.

¿Quién puede negar la gran importancia del teatro como instrumento de 
enseñanzas ? Aquello que el hombre contempla con admiración tiende a inU" 
tarlo más tarde, y  nuestros soldados—sencillcs campesinos, obreros, emplea­
dos—sienten verdadera admiración por el teatro como por todas las formas 
de cultura. E l teatro es una magnífica escuela de enseñanzas. ¿Enseñanzas 
siempre constructivas? Esto depende de la dirección que se le imprima. Y  
ya chocamos con el primer problema que el teatro, como arma de propaganda, 
plantea ; la Dirección. En materia musical rige una máxima incontroverti­
b le: Sin orden no hay concierto. Pues bien, sin orden, sin dirección no hay 
teatro, no puede haber teatro.

L A  DIRECCION

Generalmente, se incurre por parte de los Comisarios en un error de bulto- 
Cuando organizan un grupo teatral entregan la dirección a algún viejo actor 
o aficionado de muchos años. Creen encontrar la competencia en el largo 
ejercicio más que en la capacidad propia. Estos elementos, escapados de los
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apoliUados escenarios mercantiles, cargados por k s  taras y  modos del ambiente 
e teatro reaccionario, vacío ideológicamente, son incapaces de organizar el 

teatro de propaganda que el Ejército necesita. Cuando a estas gentes se les 
habla de la necesidad de retirar de escena a los marqueses reumáticos y  a los 
insípidos gaknes irresistibles y sustituirles por el pueblo laboriosc^Juan 
^Idado, Pedro labrador, Julio obrería-, el resultado es igualmente negativo 
loman por el pueblo al chulo, al gracioso, al borracho. E  inmediatamente apa­
recen en escena estos tipos populistas, lo más opuesto al verdadero pueblo. 

1 asoma un andaluz será donjuanesco hasta la imbecüidad. S i es un arago- 
hés. bruto sin remedio; si es un gaUego, una bestia de carga. Y  si surge 
una mujer del pueblo, su perfil será inconfundible: deslenguada, soez, gre- 
nuda e ¡mpertínente.

Con este material no es posible educar a nadie. Por el contrario, consigue 
Plenamente lo que con tai teatro se trató de conseguir en su buena época • 
embrutecer al pueblo, cegarlo, alejarlo de las fuentes donde pudiera encon­
trar corrientes de cultura, de rebeldía, de nobles anhelos.

E E  REPERTO RIO

No es sólo el problema de la dirección. Existe otro más imaginario que 
ea . el de las obras a representar. ¿Qué obras ponemos? ¡N o  hay obras 
ueias!  Dicen esto, y  los que así gritan dicen, naturalmente, mentira. Obras 
íisten. ¿Qué culpa tiene nadie de que por algunos elementos se siga vene- 
ndo a los Muñoz Seca, a los Pérez y  Pérez, a los Insúa. a los Pérez Fer- 

ttóDdez, sin prestar el debido interés a la nueva generación de poetas y  escri- 
ores surgidos en medio de la atroz tragedia españok ? Obras propias para 
presentar ante los soldados, con motivos de lucha, hay bastantes y  habrá 
as cada día. Citaré algunas que recuerdo:

El. S.\BOTEADOR, contra el sabotaje en el Ejército.
E l  bulo, contra los buUstas.
Café y ... sin  azúcar, contra k s  maquinaciones 

de la quinta columna.
E vadidos, sobre k  necesidad de vigikr cons­

tantemente.
A ltavoz del frente, sobre k  propaganda.
Radio Sevilla.
L o s  SALVADORES DE EsPAÑA.
Cantata de los héroes.
G uerrilleros.
L a cola.
E l  evacuado.
Sombras de héroes.
Los miedosos valientes.
F ortificación, etc., etc.
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Simultáneamente a este teatro de urgencia, de propaganda antifascista, 
debe ir el gran teatro popular de nuestros mejores autores clásicos. En  él 
abundan las piezas cortas, los entremeses, jácaras, mojigangas, etc., adap­
tables al repertorio de consigna. Ahí están Los Alcaldes de Dagamo, El  ̂ dra­
goncillo, La  cueva de Salamanca, E l  paso de las aceitunas... Ahí está, en 
una palabra, el tesoro inagotable de nuestro maravilloso teatro clásico ; 
Lope de Vega, Calderón, Cervantes, Torres Naharro, Lope de Rueda, Qui­
ñones de León. Y  más tarde, los sainetes de D. Ramón de la Cruz. Y  ya en 
nuestros días, las piezas ligeras—llenas de verdadera gracia p o ética^ e l gran 
poeta popular que el fascismo asesinó cobardemente; Federico G arc^Lorca.

Claro que para que esto sea comprendido es preciso que al frente de este 
teatro de propaganda de guerra figuren individuos para los que los nombres 
de Cervantes y  Calderón sean algo más que el nombre de una caUe de ciudad 
española. Aunque para ello tengan que olvidar a los Muñoz Seca, a los Quin­
tero y  Guillen y  demás autores que la burguesía analfabeta ds los últimos 
años levantó para hacer olvidar al pueblo sus intereses y  sus ideales más caros.

BIBLIO G R A FIA

Pocas palabras caben detrás de este título. Muy poco ha sido lo que se ha 
editado de teatro de guerra. La editorial «Signo» ha lanzado un tomo que 
contiene cinco piezas; «Nuestro pueblo» ha publicado un cuaderno con algu- 
SSs cuadros de Miguel Hernández. Quizá se haya editado algo más en esta 
^ te r ia ,  pero convendría que se editara cuanto de teatro de urgencia ha sido 
escrito. Con ello se divulgarían más las obras y se estimularía a los encar­

gados de escribirlas.

N O N

J
I

T E ri^ .í
rr

‘■ «fe.,.
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R A F A E L  A L E E R T I

CANTATA DE LOS HEROES
Y

LA FRATERNIDAD DE LOS PUERLOS
( F R A G M E N T O )

I m B .

Publicanu.s un fragmento de la «Cantata de los héroes y  la Fraternidad de los pueblos» 
a»da a conocer recientem ente en Madrid y  Valeucia por las «G uerrillas del Teatro». 
La presente Cantata está inspirada, com o su nombre indica, en la antigua com posición  
« u sica l así titulada. Muy sem ejante al Oratorio, com posición de tipo sagrado, cuyo más 
'Aportante desarrollo va del siglo xv i al svir, la Cantata utilizó, sobre todo al prin- 
^Pio. personajes de carácter sim bólico: el pensam iento, la voluntad, el odio, el alma, etc. 

ero esta Cantata de Rafael Alberti está m ás cerca del teatro que la Cantata clásica, 
s escénica «España» y  la «Fraternidad de ios pueblos» sustituyen en ella a los antiguos 

personajes sim bólicos. Sobre un fondo de em otiva belleza patriótica se  recoge uno 
e los rasgos m ás herm osos de nuestra guerra. La orquesta, con su subrayado, acentúa 

auD más e l  esp íritu  de las escenas.
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C A N T A T A  DE L O S  H E R O E S

L A  F R A T E R N I D A D  D E  L O S  P U E B L O S

RECITANTE I

Para lionorar a los muertos, 
las madres de España vienen.

( H a d é n d o U  c a m in o  ¡os ¡ n l t n i a c i o n a l e s  a v a m a  
u n  g r u p o  d e  m u je r e s  e s p a ñ o la s . )

Miradlas. Graves, altivas, 
serenas, profundas, fuertes.

ESPAÑA

Nada podrá doblaros, ¡ob madres, oh hijas mías!
Ni las desamarradas tormentas más crueles.
Fieras gotas de colera salten de vuestros ojos.
Llorad sin disimulo por mis eternos héroes.

MADRE

( O r q u e s ta :  e M a r c b a  fú n e b r e  d e  ] 9 0 o > .)

Madres, novias, hermanas, tus más hondas mujeres, 
de un tirón desprendidas de sus pueblos y campos, 
con un dolor de antiguas leonas ultrajadas, 
rotos los corazones tiernos, a tí llegamos.

Sí unos malditos hombres con alma de exterminio 
alientan que los cielos escupan tanto estrago; 
que la tierra se hastíe de tragar tanta vida 
y los ríos se cansen de correr tanto llanto;
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por encima de todo, del terror, de la pena, 
de la angustia futura y estertores pasados, 
aquí están tus viriles mujeres indomables, 
fecundas las entrañas, duros de fe los brazos.

ESPAÑA

¡Qué orgullo ese lenguaje! ¡Qué dignidad de siglos 
sostenéis en mis venas cruzadas de relámpagos! 
Dignas sois de la tierra que abriga vuestros muertos, 
altas merecedoras de mis dos hombros'altos.

SOLDADO INTERNACIONAL

Nosotros, por el mundo, por los nuevos caminos, 
por esos derroteros duros de nuestros pasos, 
como a perennes ramas de flores inmortales,
¡oh madres españolas!, iremos recordándoos.

MADRE

Aunque no hayáis brotado de estos dolidos vientres, 
por el valor sois hijos, por la fe sois hermanos. 
A’iviréis en nosotras, alerta noche y día, 
como si en nuestro pecho quedarais enterrados.

SOLDADO INTERNACIONAL

( A  E s p a ñ a  )

Eres la más humana de todas las naciones.
Todo cuanto tú sueñes será lo más humano.
¡Dichosos los que un día puedan gritar al mundo 
lo que nuestras banderas, que sobre tí dejamos!

( C o lo c a n  s u s  b a n d e r a s  a  lo s  p i e s  d e  E s p a ñ a . )
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E L  T E M A  DE  L A  U N I D A D
E N

N U E S T R A  P R E N S A

CUBNTO I1IIA<
ínido/

(DIBUJO " V A N O U A R O I A " )

E .Jn el trabajo político de los C c^isarios  
encam inado a robustecer la  unidad anti­
fascista de nuestro  E jército, Ea prensa m i­
litar tiene la  obligación de ser nno de loe 
instrum entos capitales.

S in  embargo, la m ayor parte de nu es­
tros periódicos n o  hablan de la  unidad. 
No orientan sns trabajos, su s editoriales, 
su colaboración en  un sentido unitario. A 
lo m ás rozan ligeram ente e l  tema que 
pasa por sus páginas sin  producir la m e­
nor huella en  e l que lee. M ientras, dedican  
*1 niayor espacio de sus colum nas a tra­
tar tem as que, m ás que concentrar hacia 
el esfuerzo positivo e l ánim o de los sol­
dados, lo  efunden en  preocupaciones noci­
vas, dando en  olvidar que ex is te  a lgo  que,

com o la unidad, e s  preciso cultivar coa  la  
m ás delicada atención.

V eam os, pues, cóm o encauzar dicho 
tem a en  las d istin tas secciones de un pe­
riódico.

EN LAS EDITORIALES

La editorial debe ser e l  m ejor contras­
te crítico sobre la orientación de un pe­
riódico. E s  el órgano vivo  de la sensib ili­
dad política del m ism o. H a de ser, por lo  
tanto, nno de sus m ás cuidados aspectos.

A l exam inar nuestra prensa vem os que 
las editoriales se  dedican frecuentem ente  
a tratar tem as abstractos, problem as total-
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m ente ansentes del interés de los propios 
com batientes, Frecnentem ente, la política 
internacional absorbe su  espacio contribu­
yendo a crear un am biente de preocupa­
ción excesiva  por este  problema. E n  cam ­
bio, I qué pocas editoriales se  dedican a 
tratar e l tem a de la unidad, del factor uni­
dad com o decisivo en  nuestra guerra I

Un ejem plo : H em os clasificado las edi­
toriales de uno de nuestros periódicos en 
sus núm eros del 15 a l 30 de noviem bre. 
R esultado : cuatro editoriales sobre tem as 
de capacitación y  problem as m ilitares, 
cuatro sobre política internacional, tres 
sobre tem as político-m ilitares; dos contra 
las injerencia.s partidistas en  e l  Ejército, 
dos de conm emoración sobre e l  aniversa­
rio de Durruti, cero s o b r e  la  u n id a d  a n ­

t i fa s c is ta . Pero, adem ás, lo s  tem as enun­
ciados presentan un cam po am plísim o  
para extraer m agníficas experiencias uni­
tarias, y ni siquiera la palabra unidad 
se  m enciona en e llos. S i continuam os re­
pasando las restantes secciones y  páginas 
no conseguirem os sino  confirm ar nuestra 
anterior im presión. Y e i caso  de este  pe­
riódico, desgraciadam ente, n o  es único.

La conmemoración de fechas gloriosas, 
de aniversarios, de hechos destacados de 
nuestra guerra, rebosan de esa lección de 
la unidad que a todos debiera obligam os. 
i  Qué periódicos han enfocado e n  este  sen­
tido el aniversario de la  defensa de Ma­
drid? 5 Iny pocos han hablado de la im ­
portancia decisiva qne la  unidad del pue­
blo m adrileño y  de lo s  defensores de la 
capital jugó e n  e ste  hecho memorable. 
M ientras se  analizaban otras m agníficas 
enseñanzas, e l espíritu fuerte de unidad 
que hizo pceible todo, se perdía e n  e l  ba­
rullo de los episodios, de las anécdotas, 
de la superficie de los hechos.

EN LAS NOTICIAS

E sta sección, de indudable importan, 
cía, sobre todo en los diarios, es una de 
la s  que m ás se  prestan a una tarea inte­
ligente en  dicho sentido. L as Agencias pe­

riodísticas transm iten las noticias de nna 
manera escueta, sin  ulterior objetivo, ni 
perspectiva política. E n  la  mayor parte de 
ocasiones, una reelaboración que las haga 
m ás com prensibles para e l lector, naufra­
gado a veces ante noticias que requieren 
un esfuerzo de interpretación y  que para 
é l son  desorientadoras e  incluso contrapro. 
docentes, es sum am ente beneficiosa,

E l problema de la unidad m erece en 
este  aspecto nuestro m ás exquisito  cuida­
do. E n ocasiones, no  con frecuencia, per 
fortuna, snrgen hechos antiunitarios, pe­
queñas y  m ezquinas cosas, que a  todos nos 
interesa n o  situar m ás allá  de su término 
ju sto  y  m ucho m enos agravar. La difu­
sión de estos hechos no puede hacerse en 
nuestra prensa. Nuestras páginas, ante 
estos casos, han de ser expresión fiel de 
la  repulsa enérgica de lo s  soldados ante 
todo lo  que, consciente o  inconscientem en­
te , favorece a nuestros enem igos.

Reproducir en lugares destacados las 
m anifestaciones unitarias que todos ios 
días se  producen, insertar las constantes 
declaraciones de personalidades, de diri­
g en tes, de m ilitares que se refieren a  la 
unidad y  que traducen el anhelo, la  firme 
voluntad de nuestro pueblo qne ve en  ella, 
desde e l principio de la  guerra, su m ás 
poderosa arma de victoria : esto  e s  lo  qne 
por ningún concepto puede faltar en  nues­
tra prensa. Con ello , e l ccanbatiente se 
sentirá m ás seguro y  la s  perspectivas de 
que su esfuerzo no se  pierde, le  infundi­
rán nn m ayor vigor, una fortaleza de con­
vicción que le  han de lanzar a l combate 
con m ás entusiasm o, con un m ayor deseo  
de triunfo.

EN  EL COMB.\TE, EN LA VIDA 
DE LAS TRINCHERAS

Sólo recogiendo las m anifestaciones vi­
vas de la  unidad qne brotan a  cada m o­
m ento de las v icisitudes com unes, de  los 
m ism os padecim ientos y  alegrías, com­
partidos e n  la dura escuela unitaria qne 
e s  la  trinchera, hay m aterial de sobra para
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hacer d e l tema «unidad» una cosa in g es­
tiva, dinámica, acogida por los lectores 
con la efusividad de cosa propia, con la 
fuerza de sentirse sus propios actores.

Si de caíJa episodio—favorable o  adver­
so—de la guerra, se extrae un enorm e cau­
dal de experiencias en  los diversos aspec­
tos, m ilitares y  polí;icos, ¿por qué no  
deducir tam bién la  experiencia «unidad», 
que en  todos e llos aparece com o una fuer­
za de importancia en  e l  desenlace ?

L.\ COLABOR.4 C IO \ DE LOS 
SOLDADOS

Los com batientes, le s  colaboradores, de­
ben ser tam bién en los periódicos los me-

activistas de la unidad. Precisam en­
te  ellos son los que m ejor pueden aportar 
los pequeños detalles, inobservados, en 
ocasiones, desde arriba. Pero si al colabo- 
railor no se  le  anima, no se  le  educa en  

colaboración, no se  le  estim ula a tra­
vés de diversas iniciativas, generalm ente  
^  colaboración ge perderá en  tem as abs­
tractos, en  estériles divagaciones. Que esto  
no suceda ha de ser una tarea fundam en­
ta! de la dirección del periódico.

DIBUJOS. CONSIGNAS 
ENTREFILETS

La unidad debe ser defendida también, 
propagada en nuestra prensa a  través de 
Ior dibujos, de las consigna.s, de los *en- 
|vefilets», en lo s  cuales se  m achaque la 

; y  para e llo  nada m ejor que difundir 
las frases de personalidades qne por su 
popularidad entre todos los com batientes. 
Pneden tener m ejor acc^ida, traduciéndo- 

plásticam ente.
A continuación reproducim os algunos 

^tagmentos entresacados de aquellos pe- 
tiédicos m ilitares que acogen en  sns pá- 
8'nas el tema de la unidad. E sto  debe ser 

aliento para e llos y ,  adem ás, un ejem - 
P'o a im itar por los re.stantes. Nuestra 

alegría será que en  un plazo bre­
vísimo todos nuestros periódicos figuren  

el cuadro de honor de los activistas 
“tiitarios.

O R G A N O  DE l A  8. ' D I V I S I O N

LA UN IO N N O S n . \R . \  L.á VICTORIA

Recordem os los primeros m om entos de 
la  guerra y  observarem os que a pesar del 
fervor con que luchaban aquellos valero­
sos m ilicianos, nunca consiguieron contra- 
rre.star lo s  avances del enem igo, por e l  he­
ch o  de que entre nosotros m ism os habían 
m uchas formas de pareceres, que la  ma­
yor parte de ocasiones a nada conducían 
o, m ejor dicho, sólo favorecían a l enem igo.

J. G -\L V A N , 5 septiem bre 1938.

PORTAVOZ DEL III CUERPO DE EJERCITO 

iVIV.V ESP.XSA!

La inm ediata y  urgente necesidad que 
esto s in.stanles requieren e s  el fortaleci­
m iento de nuestra unidad, tarea que esta-, 
m os seguros que nadie qne n o  sea un 
traidor dará de la d a  

Aprestém onos, pues, con inusitado afán 
a hacer m ás fuerte hoy que ayer, y  maña- 
na que hoy, e l  lazo qne nos une a todos 
los antifascistas.

N i nn recelo, n i una suspicacia debe 
esgrim irse para que, aunque sea débilm en­
te, af.oje e se  lazo. Pensem os que cualquier 
fisura será aprovechada por e l  enem igo  
común, y  qne en  e llo  nos va nuestra d ig ­
nidad de homln-es libres y  de españoles.

EDITORI.AL, noviem bre 1938.

5 7

Ayuntamiento de Madrid



tierra y  nadie podría arrancar este  pedazo 
de tierra, si antes no arrancara los árbor 
le s  y  so s raíces.

Nuestra tm ión en  e l  E jército y  de éste  
con nuestra retaguardia (también ella  tra- 

^  baja y  sufre), nos liará invencibles.
•o  t e  r m m n  i H agam os com o estas raíces 1 Unámo-

¡ UNIDAD Y ORG.ANIZ.ACION D E  LA 
RESISTENCIA F R E N T E  AL INVASOR 1

N o es casual este  sentim iento de sim ­
patía y  ayuda a nuestra causa que se  e x ­
terioriza cada día m ás pujante e n  todos 
lo s  pueblos libres. E s e l  resultado de nues­
tra resistencia, y, en  igual proporción, de 
nuestra unidad. Unidad que debe ser .na- 
ciza, inquebrantable, entre todo e l pue­
blo y  e l Gobierno de Unión Nacional que 
preside e l Dr. Negrín. E l ejem plo de uni­
dad que dim os a l mundo horas antes de 
la reunión de París con la Declaración fir­
mada por todos lo s  partidos políticos y or- 
ganizacione.s sind icales de E spaña, ha sido  
un factor capital de victoria.

EDITO R IAL , 28 noviem bre 1938.

w m m i i í

O R G A N O  OE LA 6. D I V I S I O N

SI NOSOTROS NO HACEMOS LA 
LENIDAD, NOS LA H ARA CON LA  
M U ER TE E L  ENEM IGO.

LAM ONBDA, 15 noviem bre de 1938.

F . H U E R T A , 12 noviem bre 1938.

i /  DIf

LA UN IO N NOS HA HECHO VENCER  

SIEM PRE

La unión de los hom bres de esta  D ivi­
sión le s  ha hecho siem pre vencer. La san­
gre derramada ha teñido del m ism o color 
la tierra española. La unidad en  nuestro 
Ejército, e n  íntim a colaboración con el 
pueblo, nos ha hecho crear epopeyas tan  
form idables com o nuestra resistencia en  
Levante, preparatoria de nuestra ofensi­
va en e l  Ebro.

JULIO GOMEZ, 24 noviem bre 1938.

NUESTRO  G E N E R A L  N O S VISITA

¿ V eis estos árboles que n os rodean ?—  
dice—. Sus raíces se  entrelazan debajo de

5 8

«HORA D E  ESPAÑA» Y  LA 
D E FE N SA  D E  M ADRID

Una sensible errata se  notó en  
la cBibliografía de la  D efensa de 
Madrid», publicada en  nuestro nú­
m ero anterior. E n  la sección de 
revistas se om itió e l  nom bre de 
cHora de España». Más que preten­
der justificarnos por esto  aspiram os 
tan  só lo  a  corregirlo. Qnede cons­
tancia, pues, de que «Hora d e  E s­
paña» ocupa un puesto interesante  
en  la bibliografía de la defensa de 
la  capital.
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NOTAS CRITICAS

V I S T A  P A R C I A L  D E  L A  E X P S 8 I C 1 0 K  D E L  « L L A R  D E L  C O B B A T E N T  C A T A L A l

e x p o s i c i o n e s

EXPO SICIO N D E  G U ER R A , ORGANI­

ZADA POR E L  «LLA R  D E L  COMBA- 

T E N T  C A T A L A i. V A L E N C IA

H a c e  ya  unas sem anas se  inaoguró con  

gran éx ito  una exposición de guerra or­

ganizada por e l «Llar del Combatent Ca- 

talá», de Valencia, La exposición obliga a 

interesarnos desde e l  m om ento en  que pe. 

netramos en  e l local y  nos fuerza a  seguir 

el orden lógico que lo s  organizadores han  

establecido.

E xposición bien concebida políticam ente  

y m agníficam ente desarrollada. El p ib lico , 

de una manera agradable y  atrayente, va 

percatándose, por m edio de acertados es­

quem as y  gráficos, del carácter, problemas 

y  resultados de nuestra guerra. Pocas con­

signas, pocas leyendas y  escasas estad ís­

ticas : la s  necesarias para aclarar y  com ­

pletar lo  que nos dicen los gráficos.

La realidad de la invasión que sufrim os 

aparece bien puesta en  evidencia con grá. 

fíeos docum entados, cifras y  objetos. D os 

bombas, de 500 y  250 k g s ,, subrayan la 

brutalidad de lo s  invasores.

59
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La labor y  prc^reso de nuestro E jér­

cito en e l terneno de la técnica y  de  la  

cultura, está expuesta de una manera cla­

ra, instructiva y  amena.

H ay una parte de la  exposición dedi­

cada a Cataluña, llena de em otividad. La 

Cataluña que su ffe lo s  horrores de la g u e ­

rra ¡ e l esfuerzo que ha realizado y  está  

realizando en  nuestra lucha, y  las fundadas 

esperanzas en  e l porvenir, dada su  poten­

cialidad económ ica e  industrial.

N o  falta e l  detalle evocador de la vida 

del frente ; e l pasillo que une los dos  

cuerpos de la exposición  y  que sim ula un  

trozo de trinchera techada y  la maqueta 

de gran tam año de un  puesto de socorro  

sanitario, construidos con lo s  m ism os m e­

d ios que en  la  realidad se  utilizan.

H ay una bien seleccionada m uestra de 

lo s  productos de nuestra industria bélica, 

en la  que se  ponen de relieve nuestros 

grandes progresos en  e l  frente de la pro­

ducción.

D ibujos, m urales, carteles, pinturas, e s . 

culturas y  periódicos aparecen e n  la  expo­

sición com o el m ensaje cultural de los  

com batientes. N o falta e l periódico m anus­

crito de Compañía.

L os Ingenieros de la  40 D ivisión  tienen  

expuesta una serie de m aquetas, que po­

nen  de relieve e l dom inio técnico que se 

ha alcanzado ya en  e l terreno de la for­

tificación.

E n  una palabra ; la  exposición es, ade­

m ás de una lección m uy com pleta y  bien  

explicada, un  ejem plo de organización y  

de aprovecham iento de las condiciones de 

un local que merece ser imitado.

F. C.
60

L I O

«PABLO IG LESIAS, V ida y  trabajos de un

obrero socialista». Julián Zugazagoitia.__

Ediciones españolas 1938.

Y  a nos dice e l periodista ilustre en el 

prólogo de su obra, cuándo y  para quiénes 

la escribió : «Esta pequeña biografía, in ­

suficiente para conocer la  personalidad de 

Iglesias, fué escrita hace varios años, con 

intención em inentem ente popular».

E l propósito de la Subsecretaría de 

Propaganda al reeditarla ahora, precisa­

m ente ahora, nos parece un  acierto. La 

vida de Pablo Ig lesias, la lim pidez ejem ­

plar con que pa.só por la  v ida  política y  

social española, en  m om entos de marasmo 

de la sensibilidad nacional, dejando una 

estela  imborrable de fecundidad y  sacrifi­

c io , m erece com o pocas que se  señale como 

espejo  de conductas, com o un sím bolo im ­

perecedero para los trabajadores.

N o  importa que la  figura insign e  y  ve­

nerada de «el .ábuelo» goce ya  de antiguo  

singular popularidad. E l venero inagota­

ble de su obra, de su  personalidad, siem ­

pre ofrece—com o las obras qne tienen va­

lores puros, com o la s vidas que dejaron 

profunda huella de su paso por la  H um a­

nidad—nuevos aspectos, m atices descono­

cidos.

Y  cuando e l relator e s  persona <ine, 

com o Zugazagoitia, posee detalles y  ai:éc. 

dotas que encuadran ya m ás bien en  el 

acervo íntim o, casi fam iliar, e l  interés se
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trueca e n  atracción y  lo docum ental se hace 

emotivo.

N o  espere, pues, e l  lector un relato es­

cueto, áridam ente cronoJógico y  desapa­

sionado, de la  vida a.pcsstólica de Ig lesias. 

La biografía tejida por Zugazagoitia está  

im pregnada m ás que por la adm iración del 

prosélito, por la  devoción filia l del discí­

pulo, que—com o él propio confiesa—lleva  

grabada en  e l alm a la mirada inolvidable, 

dulce a la  par que im perativa, del maestro.

Julián Zugazagoitia ha sabido llevar a 

las páginas ese  fervor y  esa emcKión. E s  

lo  m ejor que creem os poder decir de su  

libro.

M. S. C.

r e v i s t a s

ESCCEL.A.—R evista  técnico-m ilitar de la 

E . P. G.

^  ace E s c i ie la ,  la revista técnico-m ilitar 

editada por e l Comisariado de la Escuela  

Popular de Guerra, con nn propósito tan 

am bicioso cnanto interesante : cel de irra­

diar e l  potente foco de la  com petencia de 

los hom bres que en  ella  trabajan a aque­

llos que por d iferentes m otivos no pnedan 

pasar por la Escuela».

A este  fin de capacitación está  encam i­

nado el contenido de la revista, cuyos dos 

primeros núm eros son una m uestra positi­

va de la  jnsteza de sus aspiraciones. D es­

tacan en am bos, por su valor técn ico  y  de 

enseñanza, los diversos trabajos sobre tác­

tica y  las interesantes experiencias que 

del curso de nuestra guerra extraen los 

especialistas españoles y  extranjeros. A si­

m ism o constituye un indudable acierto el 

Consultorio de tipo técnico que abre un 

campo am plísim o a la  eficacia de la re­

vista,

Seríam os poco sinceros, sin  embargo, 

si no dijéram os que esperamos aún m ás 

de E s c u e l a :  todo lo  que, lógicam ente, cabe 

esperar de ella  ; esto  es, lo  que ha de 

convertirla en e l verdadero centro estu ­

dioso del ansia de superación de nuestros 

M andos.

D igam os tam bién que E s c u e la  es una 

publicación cuidadosam ente editada con la 

seriedad que su carácter impone.

IN T E N .— Revista oficial de  Intendencia.

T 1 l«ga a nuestras manos e l  prim er nú­

m ero de I n t e n ,  revista oficial de  Intenden­

cia , editada por la  Inspección G eneral de 

dicho servicio.

Su  m agnífica presentación, avalorada 

por un buen gusto  tipográfico, nada común, 

hacen de ella  una publicación m uy atra­

yente. E sto  logra que los tem as que en  ella 

se  incluyen, áridos a veces por su ín d o le ' 

especial, se  hagan m ás accesibles y  suges. 

tivos para e l lector.

Justo es decir, adem ás, que en  I n t e n  

se  dan cum plidam ente las características 

de educación político-técnica que constitu­

y e  su  principal objetivo. Los soldados de 

Intendencia que desem peñan un papel de

ól
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indudable im portancia en  nuestra lucha, 

tienen en  su revista un excelente instru­

m ento de capacitación.

T E A T R O

EST RENO  E N  V.^LENCIA. D E  LA 
«CANTATA D E  LOS H E R O E S Y  
D E  LA FR A T E R N ID A D  D E  LOS 

PUEBLO S.

^ n  un festival organizado por e l  E jér­

cito de I/€vanle en  honor d e l glorioso  

E jército del Ebro, ha sido representada en 

el Teatro Principal, por las «Guerrillas del 

T eatro., la  C a n ta ta  d e  ¡o s  h é r o e s  y  d e  la  

f r a t e r n id a d  d e  lo s  p u e b lo s ,  de Rafael Al- 

berti.

E s , sin  ninguna duda, esta obra la  úni. 

ca aportación a nuestro teatro d igna de 

tenerse en  cuenta desde e l i8  de julio.

Inspirada en  com posiciones de tipo reli­

gioso  de los sig los XVI y  x v ii  ÍB C a n ta ta , 

de Alberti, ha  venido a dar al llamado 

«teatro de urgencia , una categoría que las 

obligadas concesiones a la  actualidad con­

creta de nuestra guerra parecían negarle 

E l tono épico que preside la obra es ntan- 

tenido durante todo e l  desarrollo de la ac­

ción dramática, llegando en algunas esce 

ñas a alcanzar un grado tal de  emotivi.lad  

qne arrastra con su  fuerza al espectador.

Las ilustraciones m usicales, acertadísi­

m as, han sido seleccionadas y  armoniza­

das por e l níaestro Leoz.

Los actores de las «Guerrillas del Tea­

tro ., dirigidos por María Teresa L eón, die­

ron a lo s  personajes de Aíberti nn.i inter­

pretación sobria y  ajustada.
s.

/vv Mu
u

wCa-1.

R I N C O M  D E  U A  E X P O S I C I O N  D E L  L L A R

62

Ayuntamiento de Madrid



• • -ye j¡RM
'■ *  ̂̂ >.4

D E  F A B R IC A C IO N  E S P A Ñ O L A

— E sta  « s  e l  a r m o  m á s  f a a r :e  q u e  n o  h a n  l o g r a d o  
d a r m e  m is  a m ig o s .  (Da «N eild a ro  Universal»)

í  •

La  u n i d a d  e n  l a  c a r i c a t u r a

T R O P I E Z O
P o r  A . B.

UNIDAS 1
OIL

PUEBIO
ispaAoi i

— jCon ésto no hablarnos 
contado!

C H E C O S L O V A Q U IA
Por GUASP

— ¡Ahora haremos la unidad sindical!
(O e  « T reb o ll» )

O F E N S I V A
PorSORIANO

— A h f. d o n d e  l e  v e s ,  h a  p r e s e n ­
t a d o  un  p r o y e c to  a l t a m e n t e  b e n e -  
f l e io s o  p a r o  e l  fo s c io .

— S u s p e n d e r l o  a r itm é t ic a  e n  e s ­
c u e la s  e  cn stitu tos, c o n  e l  fin  d e  
q u e  lo s  já v e n e s  n o  s e p o n  1o  q u e  
r e p r e s e n t a  la  c u n íd o d » . 63 y
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A L E M A N E S  EN  S A L A M A N C A
P c r B A B í A N O

u
V

— |A  q u ié n  la  o c u r r a  h a b l a r  d a  u n id a d  n a c io n a l  d a  la  
¡u v a n tu d  e s p a ñ o lo ?  E n lo n c a s , n o s o f r o s , | q u á  p ln lo m o s  a q u í?

PA R A  A P LA ST A R  A  LA  IN V A S IO N
P o r  H O Y - S

C U E N T A S  G A L A N A S
P o r  M IC U N O

— Esto poro mí.

P A R A  S A L V A R  E S P A Ñ A
P o r P . C .

— Y yo me quedo con esto.

Sólo hoy un cpequeño» i n c o n v e ­

niente.
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E L  P R E S E N T E  D O C U M E N T O , D E B ID O  A  L A  P L U M A  D E L  

G E N E R A L  A L E M A N  V O N  R E I C H N E A U , E S  U N A  D E  L A S  

M A S  E S T U P E N D A S  M U E S T R A S  D E L  C IN IS M O  C O N  QU E  

L A S  N A C I O N E S  I N V A S O R A S  D E  E S P A N A  C O N F I E S A N , N O  

Y A  S U  I N T E R V E N C I O N  D I R E C T A  E N  N U E S T R A  G U E R R A -  

C O N O C ID A  H A C E  T IE M P O  P O R  T O D O S — , S IN O  T A M B I E N  

L O S  O B J E T IV O S  Q U E  A  E L L O  L E S  IN D U C E N .  

" A Y U D A M O S  A  F R A N C O — V I E N E  A  D E C IR  E N  S I N T E S IS  

E L  G E N E R A L  N A Z I — , N O  P O R  IM P U L S O S  D E  UN I D E A L  

C O M U N . N U E S T R A  I N T E R V E N C I O N  E N  E S P A Ñ A  N O S  P E R ­

M I T E  A S E N T A R  N U E S T R A  P L A N T A  S O B R E  P U N T O S  E S ­

T R A T E G I C O S  D E  U NA I M P O R T A N C I A  D E C IS IV A  P A R A  E L  

C U R S O  D E  L A  G U E R R A  F U T U R A " .  Y  C O N  L A  C O B A R D E  

C O M P L IC ID A D  D E  G R A N  B R E T A Ñ A  Y  F R A N C I A ,  A L E M A ­

N I A  T R A S L A D A  A  E S P A Ñ A  S U  V A S T O  C A M P O  D E  M A N IO ­

B R A S  Q U E  L E  H A C E  F O R T A L E C E R ,  C O N  E L  A C U M U L O  D E  

E X P E R I E N C I A S .  S U  A M E N A Z A D O R A  P O T E N C I A  M I L I T A R .  

E L  E S T U D IO  D E  E S T E  T R A B A J O , A D E M A S  D E  R E P O R T A R ­

N O S  E X C E L E N T E S  E N S E Ñ A N Z A S  D E  T I P O  P O L I T IC O -M IL I­

T A R .  D E B E  A F I R M A R N O S  M A S  E N  E L  V E R D A D E R O  P A P E L  

Q U E , C O M O  D E F E N S O R E S  D E  L A  IN D E P E N D E N C I A  D E  E S ­

P A Ñ A .  N O S  IN C U M B E . F R E N T E  A L O S  V O N  R E I C H N E A U  

Q U E  T A N  C I N I C A M E N T E  E S P E C U L A N  C O N  E L  F U T U R O  D E  

N U E S T R A  P A T R I A ,  L A  D E C IS IO N  C A D A  V E Z  M A S  F U E R T E  

D E F O R J A R L E  U N  D E S T I N O  N E T A M E N T E  E S P A Ñ O L .
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POR QUE HEMOS AYUDADO A FRANCO

P R O B A N D O  D E S D E  H A C E  D O S  A ?:O S  N U E S T R O  

M A T E R I A L  D E  G U E R R A  Y  A D I E S T R A N D O  A  

N U E S T R O S  S O L D A D O S , H E M O S  C O N S E G U ID O  UN  

A V A N C E  C O N S I D E R A B L E  S O B R E  L O S  O T R O S  

E S T A D O S .

£ Jl  resultado del conflicto en España interesa al pueblo alemán de una 
manera vital. Porque nos hemos dado cuenta de esta verdad, hemos 

concedido a la España Nacionalista del general Franco nuestra ayuda moral 
y  material. Después de los éxitos militares del general Franco, que han 
llevado sus colores hasta la costa del Mediterráneo, ha llegado el momento 
de un último empuje que debe ser decisivo.

De aquí que nos veamos obligados a hacernos la pregunta: ¿ Hemos de 
contentarnos con mantener en su nivel actual nuestra ayuda a la España 
Nacionalista o debemos intensificarla? Algunos son de opinión de que la 
guerra de España no puede justificarse porque nos impide concentrar todas 
nuestras fuerzas en el cumplimiento de trabajos nacionales más importantes.

Somos de contraria opinión. Estimamos que nuestra intervención en Es­
paña no solamente era de desear, sino que es necesario intensificarla. Nos 
proponemos explicar en detalle las razones que nos dictan esta convicción. 
Con el fin de dar un resumen completo del problema, no vacilamos en hacer 
tuención incluso de ciertas afirmaciones que, i>ara el que píense militarmente, 
son lugares comunes, pero que, sin embargo, precisamente porque son evi­
dentes, tienden a veces a no parecer tan importantes.

Primera contestación : De su intervención en Esi>aña, Alemania no ha 
salido debilitada, sino que, por el contrario, su fuerza se ha incrementado 
y sus posibihdades para el porvenir han mejorado; los éxitos que debemos 
a esta situación favorable se distribuyen en terrenos diferentes; participan 
de la técnica militar, de la estrategia, y  de la política exterior. A  los que 
in v ien e  conceder la mayor importancia son a nuestros éxitos militares. Son 
éstos tan ricos en la enseñanza decisiva, que nos pueden permitir hablar de 
España como de nuestra Escuela Superior de Guerra.

Lo que ha contado siempre y cuenta en las relaciones entre los pueblos

6 7
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es su fuerza militar. Los probleiiias'militares sou los ]>robleiiias fundamen­
tales. Mussolini se ha expresado un día en este sentido, y  es óste el punto 
de vista en el que debemos colocarnos para 'estudiar el asunto de España. 
Sería un error considerar el conflicto es])añol como una guerra de segundo 
orden, a la cual no se hubiera de atribuir una importaucia militar capital. 
Los duros combates que han tenido que librar las tropas nacionalistas por cada 
metro cuadrado de terreno dan, por el contrario, a la guerra de Es¡>aña el 
carácter de una prtieba de carácter militar de las más modernas, de la que 
uosotros, que estamos c« ella comprometidos a foudo, podemos sacar ense­
ñanzas decisivas. ¿Qué hemos aprendido?

L A  G U ER R A  A ER E A

En primer lugar, liemos comprobado el valor militar de nuestra .aviación. 
Gracias a nuestra experiencia en España hemos' ]>odido organizar un Ejército 
del A ire ; es así que, hasta 1936, la aviación era en cierto modo el talón de 
Aquíles de nuestra defensa nacional, y  que de un salto nos hemos encontrado, 
en 1937, a la cabeza de todas las naciones. Nuestros constructores lian sabido 
explotar las lecciones de los combates aéreos en España para sacar de eUos 
mejoramientos técnicos, y  niiesti-a industria se ha mostrado capa;  ̂ de trans­
formar su producción y  de concentrarla sobre la fabricación de tipos, pro­
ducto de la experiencia española.. La superioridad de nuestros aviones es 
reconocida hoy día hasta i>or exjiertos que, como el general Annengaud, de 
la aviación militar francesa, estimaba hace un año que los aviones rusos eran 
superiores a los nuestros. Pero i>ara manejar aviones de mejor calidad es nece­
sario tener aviadores que estén mejor entrenados. Es lé-ste, sin discusión, un 
problema difícil de resolver. Si se consideran objetivamente los armamentos 
aéreos del mundo, se puede comprobar que es precisamente esta cuestión 
de entrenamiento la que presenta las más grandes dificultades; ellas son 
comunes a todos los Estados, y cada uno de ellos las resuelve según entienda 
el problema. E l año que acaba de transcurrir ha demostrado que el espíritu 
de inventiva, la técnica y  la producción masiva han progresado mucho niás 
rápidamente que los métodos de adiestramiento de personal. Nuestra expe­
riencia en España nos ha dado mejores oportunidades que no tienen los otros 
MI disminuir, ix>r lo menos eu gran parte, esta diferencia entre el progreso 
del material técnico y  el del personal. Son ciertamente las exi>eriencias prác­
ticas de los aviadores que hemos enviado a España las que nos han permitido 
desarrollar poderosamente y  de un solo golpe la joreparación de imcstros 
pilotos.

Desde que los coustnictores han j>roducido avioues de combate capaces 
de descender eu barrena, somos, 'en lo que resi>ecta a la guerra moderna, los
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que marchamos a la cabeza en el emi)Ieo de este anna. Ño nos proponemos 
describir aquí estos métodos desde el punto de vista práctico o técnico. Basta 
decir que nuestros aviadores caen sobre su objetivo con una velocidad de 
descenso en picado de 600 km. por hora y  que pueden lanzar de este modo 
sus hondas a una altura mínima y  con el mayor grado de seguridad. Sabemos 
de sobra lo que significan para la Infantería estos aviones a ^ o  km. por hora 
que, desde gran altura, descienden en vuelo rasante a un h'mite muy bajo. 
A  este resiwcto conviene subrayar que nuestro J .  V. 87 está bien protegido 
contra los proyectiles, es cómodo de cuidar, fácil de reparar y  presenta 
liara su equipo mi alto grado de seguridad.

Nuestros pilotos entrenados en España son los mejores y los más hábiles. 
E l hecho de que los poseamos de esta clase nos confiere una ventaja enorme 
sobre nuestro enemigo del mañana que disi>one de mucha menos experiencia. 
Podemos hoy decir esto con razón, porque hemos reconocido siempre, fran­
camente, las excelentes cualidades indiscutibles de los aviadores franceses. 
Pero les falta la experiencia práctica del combate.

Nuestras tripulaciones especiales de aviadores de combate en picado 
(Stmykamfflieger) aseguran a nuestro Ejército aéreo que acaba de renacer 
un valor militar especialísimo.

Las ventajas que hemos sacado de nuestra participación en la lucha aérea 
en España son tales, que en ningún modo nos extraña ver cuantas victorias 
pueden poner en activo nuestros aviadores y  nuestros aviones en los concursos 
militares de 1937 y  1938.

LA DEFENSA CONTRA AVIONES

Por lo que respecta a la defensa contra aviones la habíamos iierfeccionado 
a tal punto, aun antes de la guerra de Esi>aña, que servía de modelo al 
mundo. En España la hemos organizado según nuestros métodos, y  la exi>e- 
riencia de esta guerra nos ha permitido aumentar aún nuestros conocimien­
tos. Teníamos antes una D. C. A ., cuya tarea cousistía en batir aviones que 
hacían 200 kms. por hora. Cuando se trata de aviones que hacen 600 kms. por 
hora, es evidente que se imponen nuevos métodos, esi>ecialmente una organi­
zación centralizada, un plan de coordinación, métodos especiales de obser­
vación, etc.

En  una época en qué el país entero es «zona de los Ejércitos», está claro 
que sólo una colaboración estrecha entre todas las armas y  todas las autori­
dades es susceptible de i>ermitir a la D. C. A. ejercer con utilidad su misión 

tiempos de guerra. Los ciudadanos tienen buena voluntad e iniciativa, 
pero estas cualidades deben ceder el paso a una legislación meticulosa que 
sólo puede emanar del Alto Mando Militar. Estamos seguros que al presente
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se han sacado ya las conclusiones necesarias, y  que en el porvenir, como en 
el pasado, marcharemos a la cabeza.

TANQ UES Y  ANTITANQ UES

I,a experiencia española nos ha facilitado un resurgimiento en una cues­
tión tan importante como la de los tanques. Habíamos emprendido un falso 
camino; hemos podido darnos cuenta a tiempo. Después de la campaña de 
Abisinia, en la que. debido a la falta total de armas de defensa por parte 
de los abisinios, los carros de asalto ligeros habían obtenido bastante éxito, 
nos habíamos dedicado demasiado a la construcción de tanques ligeros y 
rápidos y  habíamos descuidado la de las máquinas pesadas y  blindadas. Sobre 
los campos de batalla modernos de España, los tanques pesados con gruesa 
coraza se han mostrado inmensamente superiores. Hemos pagado al principio 
caro nuestro error, porque nuestros carros de asalto ligeros no resistían ni 
aun el ñiego de las ametralladoras y  eran incapaces de superar los.abstáculos 
un jxico serios. E s esto lo que nos ha llevado al tipo pesado y bien blindado 
que hoy día empleamos con pleno éxito en España.

Desde el principio nos ha sido dado en España obtener resultados excelen­
tes con nuestra arma antitanque. Sabemos que todas las grandes potencias 
activan, en estos momentos, muy intensamente la construcción de cañones 
antitanques. Seglin nuestras experiencias en España, podemos decir que, en 
la fase experimental en que se encuentra este problema actualmente, el cañón 
antitanque alemán de 3*7 cm., que se emplea en España desde el comienzo 
de las hostilidades, es aún el mejor del mundo y  sobrepasa incluso al corres­
pondiente en uso en los E E . UU.

L A  IN FA N T E R IA

La Infantería ha contado siempre de modo primordial en el potencial de 
guerra alemán.

Por ello resulta una agradable tarea resaltar las experiencias deduddas 
en España respecto a este arma. La Infantería sigue siendo la reina de las 
batallas, y  la ametralladora, manejada por los infantes, es la reina de todas 
las armas. Basta recordar lo que fueron los nidos de ametralladoras pesadas 
que mantuvieron a las tropas nacionalistas delante' de Madrid. Hemos tenido 
la ocasión de ver nuestros métodos de entrenamiento de la Infantería, amplia­
mente justifícados por las experiencias de la infantería italiana y  española- 
nacionalista. Además) hemos podido recoger enseñanzas preciosas para la 
colaboración de la Infantería con las otras armas.
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LA  MOTORIZACION

Hemos recogido de la guerra una cosecha particularmente rica en ense­
ñanza en lo concerniente al material del ejército «motorizado». Esto nos ha 
revelado problemas de insospechado alcance, que ahora empezamos a resol­
ver. Resulta, por ejemplo, de una capital importancia la justa estimación 
de las condiciones que rigen el valor militar y  el modo de servirse del motor. 
Claramente hemos visto la necesidad absoluta de resolver el problema del 
obrero especialista, de la organización puntual del abastecimiento de esencia, 
del establecimiento de depósitos de piezas de recambio en los puntos estra­
tégicos más importantes y  de la distribución de estas piezas, tanto a las fuer­
zas en marcha como en el frente. Hemos podido comprobar que en una gue­
rra moderna las piezas de recambio y  la gasolina pueden jugar un papel más 
importante que el de las municiones. Tales observaciones nos permiten plan­
tearnos con decisión la solución del angustioso problema del aprovisiona­
miento de gasolina y  piezas de recambio.

La experiencia española nos ha enseñado igualmente que es preciso pres- • 
tar más atención a la instrucción técnica de los conductores y  nos ha indi­
cado las directivas útiles para este trabajo. Se ha podido comprobar en Es­
paña que aun excelentes carreteras pueden ser destruidas, bombardeadas, 
cañoneadas y  que, en el curso del combate, la mayor parte de la circulación 
tiene lugar sobre caminos secundarios que fácilmente se tornan difíciles y 
que están generalmente situados en depresiones del terreno. La tropa moto­
rizada acusa frecuentemente el golpe derivado de la destrucción de puentes 
y  obras de arte. Las mismas tropas rojas improvisadas han sabido, en este 
aspecto, hacer cosas asombrosas; un adversario bien entrenado podría así 
crearnos dificultades enormes. Algunas situaciones críticas nos han demos­
trado el inconveniente que hay en hacer venir de lejos material para,reparar 
destrucciones hechas sobre todo en gran profundidad. Estas consideraciones 
las tenemos en cuenta tratando de establecer condiciones que permitan a los 
vehículos que transporten, en tiempo de guerra, trojjas motorizadas, circular 
en tiempo de lluvia o niebla o sobre caminos medio destruidos con la menor 
proporción posible de accidentes. Estamos convencidos que sólo en esta forma 
se podrá hacer del automóvil el instrumento de guerra esencial de la guerra 
moderna.

E L  ESTADO MAYOR

Nuestras experiencias en España no han sido menos preciosas en lo con­
cerniente a la «dirección de las oi>eraciones)i. Hemos podido estudiar con
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cuidado las grandes iwsibiHdades de éxito qne oírece el empleo de masáá 
de aviones, de tanques o de artillería.

Aparte de esto, y  a desiiecho de todos los debates sobre la cuestión de 
saber sí la guerra de posición es inevitable o no, hemos podido reconocer 
el valor de la táctica de golpe de audacia, por sus consecuencias inmediatas 
y  por la posibilidad de erigir sobre esta base todo un sistema de estrategia. 
Hasta sobre los campos de batalla hemos podido constatar la justeza de este 
principio estratégico del cual se han servido los italianos en el Mediterráneo 
en política con éxito ; la audacia es la mejor estrategia. Italia ha demostrado, 
por su audacia, hasta qué punto era fácil intimidar a Francia e Inglaterra. 
Se puede considerar aventurado transferir al terreno de las operaciones mili­
tares un principio que es más político que militar. Pero se trata en los dos 
casos del mismo efecto psicológico. En España, en los dos bandos, han pros­
perado los golpes de audacia. Donde existe un mando superior con una tropa 
bien entrenada a su disposición, será posible por tales goli>es de audacia cam­
biar todo el carácter de las aspiraciones y lograr una guerra de movimientos, 
la cual—cosa que no hay que subestimar—responde nsejor a nuestra situa­
ción y  a nuestro espíritu nacional.

España nos ha enseñado, igualmente, mucho de nuevo en el terreno del 
Servicio de Información. Las fronteras son, en muchos puntos, un campo 
de trabajo excelente para recoger informes y transmitirlos. Es más fácil intro­
ducir españoles en territorio enemigo que lo sería enviar alemanes al extran­
jero. Hemos podido trabajar sistemáticamente en aumentar nuestros conoci­
mientos en cuanto a la estimación de los inventos del adversario, el desarro­
llo de los medios de observación y  el perfeccionamiento de los métodos de 
transmisión de informes.

Resumamos ahora lo que hemos ganado desde el punto de vista militar 
como resultado de nuestra intervención en España: Dos años de experien­
cias de la guerra han sido más útiles al desenvolvimiento de nuestra defensa 
nacional (que aún no estaba a punto) al valor combativo de nuestro ejército 
y también a la potencia militar del pueblo alemán, que lo hubieran ¡x)dido 
ser diez años de instrucción en tiempo de paz.

La preparación militar, que forzosamente es, sobre todo, de base teórica, 
no puede jamás alcanzar un grado suficiente de perfección. E s lo que hemos 
claramente realizado en marzo de este año, cuando hubimos de volar en so­
corro de nuestros hermanos austríacos, i>ero si en esta ocasión, a despecho 
de numerosas dificultades y  defectos de organización y  de técnica que se 
revelaron entonces, nuestras tropas han podido cumplir una tarea que nos 
llena, con justa razón, el corazón de orgullo, es, principalmente, gracias a 
las experiencias hechas en España que pudieron ser aplicadas, por lo menos 
en parte.
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LÍNEAS DE COMUNICACIONES

Por otra parte, nuestra participación en la guerra de España ha rendido, 
el I I  de marzo, un gran servicio a nuestra política.

Si se considera la política como parte de la estrategia, se debe reconocer 
que una de las tareas principales es alcanzar en tiempos de paz el más alto 
grado posible de preparación para la guerra, así como las posiciones estraté­
gicas más favorables. En este sentido, la intervención en España no consti­
tuye solamente una excelente Escuela de Guerra, sino que es una política 
admirable. Se ha descuidado demasiado esta regla ftindamental durante la 
preparación de la guerra 1914-1918. Pertenece imperativamente a una pre­
paración para la guerra concienzuda y  sistemática introducirse en el camix) 
adversario por sus líneas de comunicaciones marítimas y terrestres, sus 
vías comerciales, en una palabra, en cualquier lugar donde disponga de fuer­
zas con las cuales se debe contar en caso de hostilidad. Un Estado tal como 
el nuestro que no puede adquirir puntos de apoyo directamente, debe llenar 
este vacío con su política de alianzas. Esto lo hemos cumi)lido por la crea­
ción del eje Roina-Berlín, así como i>or nuestra ayuda al general Franco.

Nos hemos establecido sobre líneas estratégicas vitales de Francia y de 
Inglaterra. Es aquí donde reside la significación suprema de nuestra inter­
vención en España.

El general francés Bilotte declara que hay que contar con que los prime­
ros acontecimientos militares se desarrollan en Africa del Norte y que el 
Mediterráneo, con su hinterland africano y asiático, constituye una región 
estratégica homogénea. Se puede constatar que gracias a nuestras posiciones 
en España, estamos en una situación favorable en uno de los puntos vitales 
de esta región estratégica.

Hay que reconocer que las líneas vitales de Francia y de Inglaterra, por io 
que se refiere al Mediterráneo, son ahora muy problemáticas. Porque la impor­
tancia internacional del Mediterráneo no se basa solamente en el hecho de 
que es un mar interior que baña las costas del Norte de Africa, del Asia 
Menor y de los Países de la Europa Meridional. Su im¡)ortancia reside, sobre 
todo, en este otro hecho : Que desde la apertura del Canal de Suez constituye 
la vía más corta entre el Atlántico, de una parte, y el Océano Indico y  el Pací­
fico, de otra. Es cierto que Inglaterra conserva una serie de puntos estraté­
gicos de gran valor en el Mediterráneo, sobre todo en la línea Gibraltar-Malta- 
Port-Said, continuando por el puerto de Alejandreta, la isla de Chipre y a 
la salida la fortaleza de Adén que cierra el acceso del Mar Rojo al Océano 
Indico, pero se encuentra ya en estos momentos sobrepasado por nuestra 
aliada Italia en lo que concierne a las bases navales y sobre todo a  las bases 
aéreas del Mediterráneo. Se puede contar con que, en caso de un golpe fuerte 
Italia sola está, no ya en estado de entorpecer muy seriamente, sino de detener
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por completo la circulación marítima inglesa entre Gibraltar y Port-Said. 
Italia ocupa en el Mediterráneo una posición central muy favorable. La colo­
nia de Libia está situada sobre la costa norte-africana. Sus puntos de apoyo 
fortificados se encuentran no solamente sobre el continente europeo y sus 
islas costeras (Cerdeña-Sicilia-Pantelaria), sino también en el mar Egeo ;Leros 
y Rhodes) y en Libia (Trípoli y Tobruk). Está en vías de organizar puntos 
de apoyo semejantes en la cósta de Eritrea, en Massoua y en Assabe y de 
fortificar el islote de Muneiria en el Jíar Rojo. Es precisamente la parte más 
débil, la menos apoyada de la arteria principal del Imperio Británico y que 
está flanqueada. Es cierto que la flota italiana es numéricamente inferior a 
la de la Gran Bretaña, pero ésta debe distribuirse en tres Océanos, mientras 
que la marina italiana está por completo concentrada en el Mediterráneo. 
Está, por otra parte, y muy particularmente por lo que respecta a sus subma­
rinos. siempre dispuesta a la acción. Sin duda la flota inglesa en el Medite­
rráneo operará en combinación con la fiota francesa, pero la flota no tiene 
la misma importancia que en otro tiempo; ahora lo decisivo es la aviación, 
y en este punto la superioridad de Italia en el Mediterráneo es notoria.

Puede decirse, en general, que todo transporte de tropas importante, que 
todo comercio regular de materias primas a través del Mediterráneo, en lo 
sucesivo es imposible antes de haber aniquilado la aviación del adversario. 
Inglaterra ha perdido definitivamente su monopolio del Mediterráneo. Su 
papel ha terminado. El Mediterráneo ha llegado a ser un «no man’s land»— 
tierra de nadie—donde ninguna flota puede operar con seguridad y por el 
control de la cual se combatirá con ardor.

España y el eje Roma-Berlín nos han dado la posibilidad de participar 
en esta lucha histórica. Hemos impulsado el desarrollo más y más en esta 
direccáón, iniciado tan afortunadamente. Con este fin hemos ayudado al gene­
ral Franco a instalar baterías de largo alcance cerca de Algeciras y sobre la 
costa africana enfrente de Gibraltar, cerca de Ceuta. Estas baterías podrán 
prestar grandes servicios cuando se trate de cortar la línea vital franco-ingle­
sa. En el mismo orden de ideas, hemos tomado por nuestra cuenta los movi­
mientos pan-árabe y pan-islárnico. La consigna «Allah il AUah» que hace 
fermentar todo el mundo áfrico-asiático desde el Estrecho de Gibraltar hasta 
el corazón de las Indias Británicas, no puede por menos de inspirar terror 
a Inglaterra y a Francia. A nosotros no puede por menos de sernos útil. 
Porque he aquí un dinamismo que euvía sus rayos dañinos a las Indias Bri­
tánicas con sus 8o millones de musulmanes y al Imperio Colonial francés en 
Africa, con sus recursos de materias primas y de carne de cañón. Esta manio­
bra pone en peligro igualmente la vía más rápida de que disponen los ingle­
ses hacia las Indias, la que pasa por el puente Arabia-Mesopotamia.
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E l, PAN-ARABISMO

Uno de nuestros más eminentes expertos, el almirante Gadon, ha expues­
to admirablemente la importancia del <iinuro de protección alrededor del Golfo 
Pérsico)) que han erigido los ingleses.

En una obra que aparecerá inmediatamente, subraya el hecho de que el 
peligro que amenaza esta zona por el cierre del Mediterráneo y  la gran 
sublevación árabe, «hará inevitablemente desmoronarse la piedra angular del 
edificio del imperio mundial)). Esto es igualmente cierto por lo que respecta 
al imperio francés. Tanto más que Francia, que ya antes del Anschluss aus-‘  
tríaco nos era nuniéricamente inferior en 24 millones de habitantes, se verá, 
en caso de una guerra sobre el Rliiii, privada de sus reservas de ultramar. 
Su nervio vital será cortado.

Una mayor razón que tenemos al servimos del puente español para guar­
dar el contacto con el movimiento pan-árabe. Fué uno de nuestros más her­
mosos golpes el aconsejar al general Franco que dirigiese su famosa procla­
ma a las tropas marroquíes, otorgándoles la autonomía. Mussolini se ha es­
forzado también en representar el papel de protector del Islam, pero no hay 
que perder de vista que su «Italia musulmana», su imperio africano de reciente 
fundación, posee una población de 5.000.000 de musulmanes, y  será, por este 
hecho, inevitablemente, arrastrado en el desastre producido por el desenca­
denamiento del movimiento pan-islámico. Nuestra situación es, a'todas luces, 
más favorable. Nuestros esfuerzos en el pasado, en este sentido, por ejemplo 
con Abd-el-Krim, han fracasado ciertamente. Pero es preciso buscar la razón 
menos en una faltá de habilidad i>or parte de los negociadores alemanes que 
en la timidez de los marroquíes mismos, cuyo movimiento liberador entonces 
estaba aún en la infancia, ahora está históricamente maduro y  las circuns­
tancias son tales que sólo Alemania puede prestarles ayuda sin limitar su 
independencia nacional. E s una situación del mismo género que la que Del- 
briicck escribía no ha mucho: «He aquí una situación objetiva, aislada de 
la naturaleza y  de la historia, que necesariamente ha de ser siempre venta­
josa para Alemania». En  cuanto a Francia, su asociación con el Mediterrá­
neo reviste una importancia fatídica. Sus comunicaciones con Africa están 
primeramente amenazadas por Sicilia y  las Baleares, que están en posesión 
del adversario. Francia ppdría verse obljgada a enii>lear para el transporte 
de sus tropas, en lugar del trayecto de 21 a 22 horas entre Argelia y  Mar­
sella, la ruta del Atlántico, que es cuatro o cinco veces más larga, ya que 
el viaje dura cien horas. En  caso de guerra esto podría ser de una gran im­
portancia para nosotros. Pero los franceses necesitarán mucho más tiempo 
para trasladar sus tropas norteafricanas a los puertos de embarque de la 
costa del Atlántico. Ea ventaja alemana es la desventaja francesa que pudiera 
dar como resultado una rápida ofensiva alemana al principio de la campaña,
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Unida a un retraso considerable en la llegada de importantes masas de rcsen'a 
francesa. '

L A  .(TIERRA DE XAD IE» M ED ITERRA N EA

Francia no solamente cuenta con un imperio colonial en Africa del cual 
obtiene materias primas importantes, como el manganeso de Argelia y los 
soldados; está establecida también en el próximo y  extr.emo Oriente y en 
Oceanía. Como también en el caso de Inglaterra, de]>enden en gran parte de 
las colonias sus aprovisionamientos de aceites; el camino más corto para lle­
gar a ellas pasa por el Mediterráneo. En caso de guerra puede considerarse 
esta vía como cortada. Francia pierde con ello líneas capitales de transporte 
en dos direcciones Norte-Sur y, como Inglaterra, Oeste-Este.

Pero esta situación peligrosa para Francia sólo puede ser explotada a 
fondo si, en caso de guerra, nosotros estamos en condiciones de utilizar las 
bases aéreas preparadas en España como tramirolín jjara atacar el Mediodía 
de Francia que hasta ahora estuvo fuera de nuestro alcance. Porque esto es 
también un inestimabk; resultado de nuestra actividad en Esi)aña. E n  una 
gran medida, hemos preparado una frontera de los Pirineos dirigida contra 
Francia, una frontera italo-hispano-aleniana presta al combate.

Hay que añadir aquí una consideración de orden psicológico. E l Presi­
dente de la Cámara de los Diputados, M. Herriot, el 29 de octubre de 1937 
declaró en el Congreso Radical de Lüle que Inglaterra no podía, en lo suce­
sivo, servirse del Mediterráneo sin penniso de Mussoliiii o de Hiticr. Habría 
podido agregar que todos los pueblos de la costa mediterránea son testigos 
del hundimiento gradual del prestigio angto-francés como consecuencia de 
las victorias sucesivas del General, Franco. Sin embargo, todo el mundo 
sabe en qué gran medida son responsables las armas alemanas de los éxitos 
del general Franco. Esto es, en la medida del acrecentamiento de nuestro 
prestigio y  de nuestro verdadero iwtencial militar como resultado de nuestrU 
política'española. De esto se desprende, lógicamente, que no solamente debe­
mos sostener la continuación de esta política, sino, además, abogar por su inten­
sificación. Y  tanto más desde el punto de vista de otros ciertos objetivos im­
portantes que es i>osible esperar y  de los que vamos a ocuparnos dentro de
un momento. '

•

PO RTUGAL COMO PUNTO DE APOYO

Inglaterra ha reconocido a tiempo el peligro que amenaza su línea vital 
de Gibraltar-Port-Said. Toma sus medidas en consecuencia y dirige su aten­
ción sobre Portugal.
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liste ijaís, con sus 7.000.000 do liabitaiites, sus yuo kiiis. de frontera (abier­
ta en su mayor i)arte) con España y  sus 800'kms. de costa sobre el Atlántico, 
no puede, evidentemente, quedar indemne de las consecuencias del conflicto 
que destroza la Península Ibérica.

Presenta i«ra Francia, como ¡>ara Inglaterra, el más alto interés ante la 
necesidad de desviar el tráfico inarítiiuo cu caso de interrupción de la vía 
mediterránea. Cuando Vasco de Gama descubrió eu 1496 ese cabo que llamó 
Cabo de Buena Es2>eranza, no suponía que había de llegar un día en que 
Fernando de Lesseps crearía esc Canal de Suez que haría sui)erflna la ruta 
riel Cabo. La rueda de la Historia gira con un ritmo extraño. He aquí, apa- 
rentcmente,- cómo la vía de las Indias, que i>rescnta la mayor seguridad, i>asa 
de nuevo por donde la buscó Vasco de Gama hace 450 años. Esta vía 
iiersatz» por el Cabo de Buena Esi>cranza prolonga el viaje a las Indias en 
un 40 por 100. Si Inglaterra y, evidentemente, también Francia, quieren ser­
virse de ella i>ara el transporte de tropas, éstas deberán bordear la costa i>or- 
tugiiesa, siempre que Portugal sea una esfera de influencia sólida, si no un 
verdadero punto de aj>oyo. En el caso contrario, otro golj>e, y  muy duro, 
sería asestado a la posición franco-inglesa.

Ya durante la guerra de 1914-191S Inglaterra respetó tan ixjco la soberanía 
de Portugal, que se sirvió de los excelentes fniertos de Madera como punto 
de a])oyo de su flota, mucho antes de haber logrado, a dcsi>ecbo de la posi­
ción del Fljército y  de los conservadores, arrancar a Lisboa la declaración 
de guerra a Alemania. La situación incomparable que ocujm Portugal en el 
Atlántico, con todas sus ventajas estratégicas, sobre todo en las actuales 
circunstancias, induce a Inglaterra a intensificar su acción en Portugal. Las 
vías marítimas y aéreas más importantes siguen la costa ¡mrtuguesa y  son 
susceptibles de ser o defendidas o atacadas con esta misma costa como base. 
Es evidente que Portugal es, en cierto modo, un puente hacia Africa. Está, 
igualmente, íntimamente ligado a los intereses mediterráneos. Madera es 
un puerto de observación ideal para vigilar la entrada del Jlediterráneo. Las 
Azores, que se yerguen hacia el Oeste, están destinadas a jugar un papel 
importante eu las líneas aéreas del Atlántico del Norte. El derecho a utili­
zarlas desembarazaría a Inglaterra de ima porción de preocupaciones en 
cuanto a su aprovisionamiento de materias primas y  su al>astecimicnto en 
tiempos de guerra. Con las Islas de Cabo Verde se escalonan sobre la pri­
mera mitad de la ruta marítima hacia el Africa del Sur, en tanto que la mitad 
meridional está flanqueada por la Guinea portuguesa, Santo Tomás, Príncipe 
y la Costa de Angola. La idea de (lue to<las estas ventajas podrían nn día 
caer en manos de un rival, no sería siquiera conciliable con la seguridad del 
Imperio Británico. Por esto Inglaterra, hoy más que nunca, necesita de la 
amistad portuguesa, en previsión de un cambio eu el equilibrio mediterráneo.

Aquí está la clave de la amistad utradicioiial» que Inglaterra disi>ensa a 
Portugal, y, jiaro hablar en términos concretos, la misión de que estaba en-
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cargaíla la delegacián militar inglesa que acaba de visitar Portugal. Es pro­
bable que en el curso de la brillante recepción dispensada en Lisboa al almi­
rante Sir Roger Backhouse se ocuj)aran menos, a bordo del buque-almirante, 
de los brindis corteses que de las negociaciones concretas sobre puntos de 
apoyo navales y  aéreos. En todo caso, estas conversaciones anglo-portuguesas 
encajan bien en el cuadro de la preparación sistemática de Inglaterra, de su 
reorganización militar que está dictada, en gran parte, por el cambio de la 
situación en el Mediterráneo.

La posibilidad que para Inglaterra podría existir de retirarse sobre la vía 
de E l Cabo, la impulsa a cultivar la amistad portuguesa porque es desde 
tierra portuguesa de donde se puede i)roteger y  defender esta vía. Pero esto 
no es todo. Tiene Portugal, desde otro punto de vista, una importancia con­
siderable para el plan estratégico inglés que prevé el bloqueo a distancia de 
todo el lago mediterráneo, merced a sus dos barreras, una en Gibraltar y  otra 
en el Canal de Suez. Por sostener la barrera de Suez, Inglaterra trabaja febril­
mente en la organización de puntos de apoyo en Palestina, en Egipto, en el 
Sudán y  en otras partes. Pero en cuanto a Gibraltar, Inglaterra tiene que 
contar con Portugal.

En  efecto, la operación no se conciije sin la coo^x^ració  ̂ de la aviación, 
e Inglaterra no posee en el Mediterráneo las bases de aterrizaje y  amerízaje 
necesarias. Los navios jiorta-aviones, a causa de su capacidad limitada y de su 
misma \TiInerabilidad, no son más que un sustituto mediocre. Los puertos 
de Malta y  de Gibraltar son demasiado ¡«quedos para llenar este fin adecua­
damente. La situación sería otra si Inglaterra dispusiera de una base aérea 
en la costa portuguesa. Desde Faro, desde Silves o desde Tavira, por ejemplo, 
sería posible defender eficazmente la vetusta fortaleza que es Gibraltar e 
incluso escoltar los trans¡)ortes hasta el Mediterráneo. La comprobación de 
que se están haciendo estos preparativos hacen necesarias las extramedidas 
por nuestra parte. Es, pues, indispensable, examinando la ruta francesa del 
Atlántico, deslizamos en los puntos más sensibles de este plan con el fin 
de entorpecerlo, y , finalmente, destruirlo. Pero si queremos hacer con éxito 
una contramaniobra debemos ganar para nosotros, aseguramos, a Portugal. 
Este Estado debe cesar de ser, inconsciente o conscientemente, un peón sobre 
el tablero anglo-francés sirviendo a una ¡wlítica que es contraria a los inte­
reses de la España Nacionalista, así como a los nuestros. ¿Cuáles son los 
medios que deben emplearse? ¿Se i>uede determinar el germen de los acon­
tecimientos que pueden sernos favorables ? ¿ Nos es ¡msible anudar relaciones 
útiles a  nuestros fines con ciertos grupos, ciertos movimientos existentes en 
Poiríigal ?

Hay que constatar, en primer lugar, que bajo la dirección del señor Sala- 
zar, Portugal es hoy un Estado de orden, un Estado autoritario, que puede 
servir de ejemplo a Euro¡)a. Este incremento de su prestigio en el exterior 
ha producido un renacimiento de su sentimiento nacional qqe le levanta contra
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la inaiiuinisión extranjera en su economía y  contra la tutela de Inglaterra. 
Las simpatías portuguesas por Alemania se han acrecentado mucho, a des­
pecho del hecho de que Inglaterra, que trata por ella misma a Portugal como 
colonia, agite contra Alemania el fantasma de las pseudo-codicias alemanas, 
por lo que respecta a las colonias portuguesas. Estas simpatías deben aumen­
tar forzosamente en los medios nacionales, porque el estado de ánimo en 
Portugal tiende a dirigir sus simpatías hacia las naciones jóvenes y  ascendien­
tes más que hacia las viejas potencias coloniales, que están en dcífcrepitud.

Parece, pues, que existen bastantes puntos de apoyo para que nosotros 
imdamos operar en el sentido deseado.-Hay muchas posibilidades prácticas, 
medios de atizar al Portugal autoritario contra la tutela inglesa y de ese mo­
do deshacer los planes ingleses de la ruta de El Cabo y  del bloqueo del Me­
diterráneo.

El señor Salazar está bien dispuesto hacia todo movimiento verdaderamente 
nacional; podemos, pues, atraérnoslo.

Podemos, además, creamos puntos de apoyo en el ejército portugués en 
donde el sentimiento pan-ibérico y  anti-inglés es particulannente fuerte. E s­
tos sostenes deben, pronto o tarde, manifestarse en ventaja nuestra. Podemos, 
igualmente, llegar a nuestros fines por el camino derivado de la victoria defi­
nitiva del General Franco. Las simpatías por la revolución nacidnalista sou 
muy fuertes en Portugal. Es una base. Después de la victoria, el General 
Franco dispondrá de un ejército potente. Este ejército se puede ijoner en la 
balanza en un caso de fracaso para establecer en Portugal un régimen que nos 
sea favorable.

Y  no es casi probable que se pueda contar con una resistencia portuguc-sa. 
De todas formas, su ejército es bastante débil. Portugal no dispone más que de 
140.000 hombres, de tropas preparadas y  la marina portuguesa no tiene im­
portancia.

El dinamismo de la revolución nacional española después de la rictoria 
del General Franco, será tal que no se detendrá, puede afirmarse, en la fron­
tera portuguesa.

Todas estas tendencias, estas corrientes, estas acciones que acabamos de 
indicar, demuestran que, en fin de cuentas, Portugal ha de caer bajo nuestra 
influencia y.resultar nuestro punto de apoyo. Por esto estamos en España y 
ello es una política a la que nos encierra lógicamente el curso de los aconte­
cimientos en España y  en todo el Mediterráneo.

CONCLUSIONES

Quedan por sacar algunas conclusiones.
Primero, que la solución de las cuestiones de Gibraltar, las Baleares y las
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relaciones de Ivspaña con las ¡jotencias occidentales, así como la de lá fuerza 
nacional de España en el i>orvenir debe quedar en manos del General Franco. 
Podemos tener la más grande confianza en él y en su causa a la vista de nues­
tra experiencia en el pasado.

Hemos seguido este camino con la comprobación optimista que las circuns- 
cias históricas son favorables a nosotros y  al eje Roaiia-Bcrlín. E l buen cami­
no para Alemania es ser cada vez más fuerte, porque la fuerza es la mejor 
aliada. Hemos seguido este camino con éxito. Gracias a los sucesos de Espa­
ña y a nuestra situación en este i>aís y  en el Mediterráno, hemos res<¡uebraja- 
do el sistema de Versalles en Europa. Lo hemos minado con dinamita. Ha­
ciendo esto hemos inutilizado la guerra mundial definitivamente.

E l centro de equilibrio se lia desplazado nuevamente; de Londres y París 
ha venido a fijarse en Berlín. Y a  se han apercibido de ello en los medios ixi- 
líticos de Europa occidental, cuyo estado de ánimo actual se resume en la 
frase resignada que recientemente escribía (iLe Tcniiis» : «El Corazón de Eu­
ropa no late ya en París, sino en Berlín.»

Queda, sin embargo, que la base de operaciones más importante para nos­
otros, aquella en que hemos podido obtener este éxito, es Esjiaña, en la cual 
la lógica nos obliga a sostener la causa nacionalista más y  más activamente. 
Nuestra participación en la guerra de Esiiaña no ha entoiqiecido de ningún 
modo la concentración de nuestras fuerzas para el cumplimiento de sus tarcas 
nacionales más importantes. Por el contrario, la ha reforzado i>odcrosamente.

P A R A  D I R I G I R S E

C o M I S A R l
M A C E O L O  a '; C.  6 .  A.
COMISARIADO - BASE TMRIA N."1
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